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«Hay muchas casas, pero 
no alquilan a africanos»
ESPAÑA  Este verano se firmó un protocolo entre adminis-
traciones para erradicar los asentamientos de tempore-
ros en Huelva, con la debida alternativa habitacional. A las 
puertas de la Jornada Mundial del Migrante y del Refugiado, 
varias organizaciones sociales denuncian que los ayunta-
mientos mantienen la política del derribo: aprovechan que 
los moradores no se encuentran en las chabolas para ha-

cerlas desaparecer. También están utilizando el «hostiga-
miento» y las «amenazas» para que abandonen las únicas 
viviendas que se pueden permitir, como ha sucedido en las 
últimas semanas en Lepe, cuyo caso ha llegado a la justicia 
y al Defensor del Pueblo. A la falta de recursos públicos para 
acoger a estos trabajadores esenciales se une la negativa de 
muchos a arrendarles su casa. Editorial y págs. 10-11

Carrie Gibson
«Es imposible 
estudiar la historia 
de Estados Unidos 
sin conocimiento 
del pasado hispano»
Pág. 22

0 Un voluntario de la asociación La Carpa reparte colchones en un asentamiento de temporeros en Palos de la Frontera. 

MUNDO  El encuentro Economía 
de Francisco recupera la plena 
presencialidad. Estos días, en la 
ciudad italiana, se escuchará a 
emprendedores y economistas 
comprometidos con un mundo 
más justo, como unos agricultores 
que regeneran el suelo. Págs. 6-7

CULTURA  Stephen Barr, físico estadounidense, 
constató que «muchos creyentes en el mundo 
científico piensan que están solos». Por eso creó  
con otros colegas un grupo para acompañarse y 
afirmar la «armonía entre fe y ciencia». Pág. 21

ESPAÑA  Hay solteros de larga duración que se 
ven perdidos. Sienten incluso que no responden 
a su vocación cristiana. Por ello, las francis-
canas alcantarinas idearon Nicodemo. Es un 
recorrido de dos años que ha ayudado a muchos 
a sanar heridas e iniciar nuevas relaciones, así 
como a otros muchos a descubrir que su vida 
también puede ser fecunda sin casarse. Pág. 13

1.000 jóvenes changemakers 
toman Asís junto a Francisco

La Sociedad 
de Científicos 
Católicos 
llega a España

«La vida de un soltero 
puede ser fecunda»

Los temporeros 
de Lepe temen irse 
a trabajar y que, 
al volver, hayan 
derribado su chabola

UNAV / M. CASTELL

ALFONSO ROMERA
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IGLESIA
AQUÍ

Este verano ha fallecido mi ma-
dre. Sobra decir la multitud de 
sentimientos encontrados: una 
montaña rusa de dolor, de pena, 
de esperanza, de serenidad, de 
despedida, de amor acumulado, 
de fe, de lágrimas, de recuerdos, 
de luz. Murió en casa, acompaña-
da, con las manos entrelazadas, 
como en una Eucaristía final. 

Mientras llegaban los médicos para hacer el acta de 
defunción, conversamos en el salón: ella aún esta-
ba allí, de cuerpo presente y de alma viva. Contamos 
anécdotas, reímos, callamos, nos abrazamos. Lo co-
mentaba con algún compañero: a Dios gracias hemos 
aprendido a escuchar más y a acompañar mejor la 
muerte y la vida. Así despedimos su carne y besamos 
una nueva presencia. 

Apenas dos días después celebramos su funeral. 
Gente, mucha gente. Ternura y cariño, infinita ternura 
y cariño. El silencio en estas ocasiones es parte del len-
guaje; un silencio sonoro y espeso, como un buen café, 
con sabor y aroma propio. La música también necesa-
ria; el verso cantado es más penetrante, más audaz, 
más libre. La Palabra es un bálsamo, un agua viva que 
sacia la sed, que refresca, que renueva, que alienta. 
Se proclamó el texto de Eclesiastés 3: «Todo tiene su 
momento oportuno; hay un tiempo para todo lo que 
se hace bajo el cielo». Tiempo que te va salpicando de 
barro y de luz. Tiempo pronunciado cada día, pero, 
ante todo, tiempo de Dios. La predicación la hizo un 
compañero. Si, ya lo sé, es mi madre, quién mejor que 
yo para hablar de ella. Pero tengo facilidad para con-
moverme y prefiero evitar los espectáculos. Partimos 
el pan, apuramos la copa; hubo miradas, manos en el 
hombro, restos del naufragio, alguna que otra lágrima 
y mucha tierra prometida. Al final, palabras agradeci-
das. Entonces la voz se rompe porque algo se ha que-
dado roto también en este pobre corazón. 

Terminó la celebración. La iglesia cierra su puerta. 
La vida sigue su curso. Hemos celebrado un funeral, el 
funeral de mi madre. Continuamos celebrando la vida. 
El tiempo que nos habla del buen Dios. El dolor de los 
que andan en soledad o han equivocado su camino. La 
mano que acompaña, que acoge, que perdona y discul-
pa, que no juzga y se deja sorprender. El rostro de los 
niños con su inocencia y su naturalidad, escapando de 
nuestras convenciones y discursos. Los ancianos que 
ya no sirven para nada más que para ser espejo de una 
sociedad débil, frágil y humilde. Celebrando la vida, 
¡tanto por celebrar! b

Santos Urias es párroco de San Millán y San Cayetano, 
en Madrid

Celebrar la vida
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Isabel II: un funeral muy cristiano
«A pesar del boato» , el funeral de Isabel II, celebrado el pasado lunes, «ha 
estado centrado en lo fundamental: la fe, la esperanza y la resurrección», ex-
plica Carlos Martínez, experto en la relación entre anglicanos y católicos. «Ha 
sido muy cristiano» y «espiritual, tanto por las lecturas como por la homilía». 
En ella, el arzobispo de Canterbury calificó a la reina —líder de la Iglesia de 
Inglaterra— como «una persona que ha cumplido con su deber» y «con una 
honda fe y esperanza». De hecho, Isabel II mantuvo «el título de fidei defensor 
que el Papa otorgó al rey Enrique VIII en su día», recuerda.

0 El féretro de la reina en la abadía de Westminster.

AFP / GARETH FULLER

CEDIDA POR SANTOS URIAS

SANTOS URIAS
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IGLESIA
ALLÍ

Haití. Ese país en 
el Caribe y que, 
sin embargo, no 
es destino turís-
tico. Haití. Tierra 
de temblores, de 
muerte, violencia, 
carencia. 

Haití. Démosle 
la vuelta. Hable-

mos de su gente, de su fuerza, de su 
esperanza, y de fe. Hablemos de que es 
posible levantarse, una y otra vez. Ha-
blemos de que es Buena Noticia. 

Déjame que te cuente desde este 
allí. Déjame que hoy te cuente de mis 
pacientes. Ellos, por quienes cada día 
vuelve el sentido. 

Como en muchos otros lugares del 
mundo, el acceso a la atención sanita-
ria tampoco es universal aquí. Han de 
pagar por la consulta, los medicamen-
tos, cualquier cura o intervención. A 
esta realidad se suma otra dificultad: 
el área en la que estamos es muy rural, 
son numerosos poblados extendidos 
por las montañas, muchos de ellos sin 
acceso posible. Yo formo parte de un 
equipo en el que, con una clínica móvil, 
intentamos dar atención sanitaria por 
estos lugares alejados. Visitamos 14 
poblados, donde pasamos consulta, 
damos medicamentos e intentamos 
buscar solución para pacientes más 

graves en otras zonas del país. Soy una 
verdadera afortunada. Me conmue-
ven las personas en los poblados, su 
modo de estar, pero especialmente 
las mayores. En muchos sitios nos las 
encontramos ya esperando cuando 
llegamos, en cuclillas, hablando y rién-
dose. Ataviadas con sus mejores ropas, 
agarradas al palo que los sostiene en 
su caminar. Algunas con los ojos ya 
cansados, otras encorvadas. Con esos 
zapatos que los acompañan desde 
hace tanto tiempo. Ahí están, pacien-
tes, en todo su significado. Esperando 
el momento en el que poder hablarme 
de su dolor, ese que ya es compañero 
desde hace tantos años, pero que úl-
timamente impide poder ir al campo 
para seguir sembrando lo que le dará 
para comer ese día —y seguramente 

también a otros que tiene a su cargo—. 
Me encanta cuando se ríen al escu-
char que no les voy a poder curar, que 
el dolor es por los años, y que no puedo 
hacer que vuelvan a ser jóvenes. Sus 
manos desgastadas, la mirada vidrio-
sa, los huecos en las encías… que se 
dejan ver en la sonrisa que se llevan al 
marcharse con su analgésicos en un 
sobrecito. Hasta el mes que viene, en el 
que volverán con la misma vestimenta, 
a contarme del mismo dolor, pero con 
la confianza de que existe alivio.

«Bondye beni ou», que el Buen Dios 
—pues aquí se le llama así— te bendiga. 
Y yo que me llevo su buen-decir en el 
alma. b

Valle Chías es religiosa de Jesús-María y mi-
sionera en Haití

Bondye beni ou

JOSÉ LUIS 
RESTÁN

EL
ANÁLISIS

El curso eclesial ha comenzado con 
un aire un poco viciado por los di-
mes y diretes sobre el final del pon-
tificado, por análisis inconsistentes 
sobre un futuro no sabemos hasta 
qué punto cercano. Es curioso que 
nadie haya reparado en un discurso 
de Francisco durante su viaje a Ca-
nadá, donde afronta un punto clari-
ficador de su pontificado y, además, 
discriminante cara al futuro. Me 
refiero a la homilía durante las vís-
peras en la catedral de Notre-Dame 
de Quebec, en la que el Papa plantea 
la posición adecuada para afrontar 
el fenómeno de la secularización, 
que ha provocado que Dios desapa-
rezca del horizonte vital de tantas 
personas de nuestro tiempo. 

Según Francisco hay una mirada 
sobre este fenómeno que nace de 
una fe que, sintiéndose atacada, se 
concibe como una armadura para 
defenderse de un mundo percibi-
do como fundamentalmente malo. 
Esta mirada conduce a encerrarnos 
en la ciudadela, genera resentimien-
to y esteriliza la misión. La alter-
nativa que propone el Papa es una 
mirada que discierne, que reconoce 
los extravíos y oscuridades de este 
momento histórico, pero sin dejar 
de advertir el deseo insatisfecho y la 
búsqueda de los hombres y mujeres 
de nuestra época. En esta mirada lo 
que predomina es la misma pasión 
por la felicidad de las personas que 
condujo a la encarnación del Hijo de 
Dios. Citando al sociólogo canadien-
se Charles Taylor, Francisco habla 
de una oportunidad para generar 
nuevas formas de hacer presente la 
vida cristiana. Esta dinámica se ha 
desplegado a lo largo de toda la his-
toria cristiana, hace falta implorar-
la al Espíritu y también favorecerla 
desde la guía eclesial. 

El punto de partida no puede ser 
el lamento por las posiciones per-
didas ni la condena de los males del 
mundo, sino el asombro agradecido 
por el tesoro de la fe y la pertenencia 
a la Iglesia, tal como dijo a los carde-
nales en la clausura del consistorio. 
Esta es la alternativa crítica para la 
misión de la Iglesia, también para 
discernir el perfil del nuevo Papa 
que, antes o después, naturalmente, 
vendrá. Es una alternativa que no 
se somete al torpe y fatuo esquema 
de conservadores y progresistas, el 
único que siguen manejando (qué 
cansancio) la mayoría de los ana-
listas. b

Alternativa 
crítica  

VALLE CHÍAS

VALLE CHÍAS

Krajewski, en la fosa 
común de Izium
Uno de los momentos más difíciles del cuarto 
viaje a Ucrania del prefecto del Dicasterio para 
el Servicio de la Caridad, cardenal Konrad Kra-
jewski, tuvo lugar el pasado lunes, cuando visitó 
Izium. En esta ciudad de Járkov, las tropas ucra-
nianas han descubierto fosas comunes y 440 
tumbas sin identificar. El sábado, Krajewski y sus 
acompañantes se vieron envueltos en un tiroteo 
mientras repartían la ayuda enviada por el Papa 
en una zona de Zaporiyia donde «salvo los solda-
dos, no entra nadie». Después de la confusión, 
continuaron con la distribución. Ante el avance 
ucraniano, los prorrusos del Dombás y de Jersón 
presionan para acelerar su anexión a Rusia. 0 El limosnero apostólico reza junto a una tumba. 

PAVLO HONCHARUK

Diálogo para resolver el 
problema de Nicaragua
El Parlamento Europeo aprobó la semana pasa-
da una resolución de urgencia para condenar la 
situación de la Iglesia en Nicaragua. «Ha sufrido 
uno de los veranos más negros bajo la represión 
del dictador Ortega», asegura a Alfa y Omega 
José Ramón Bauzá, encargado de presentar el 
texto en el hemiciclo. «Es imprescindible estar 
encima», pide el político. Por su parte, el Papa se 
refirió al país en su regreso a Roma desde Kaza-
jistán. Francisco afirmó que «hay diálogo [con el 
Gobierno] porque hay que resolver problemas», 
y pidió que puedan regresar las Misioneras de la 
Caridad, expulsadas en julio.

3 Bauzá duran-
te su alocución 
sobre Nicaragua 
en el Parlamento 
Europeo.

CIUDADANOS EUROPA
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Víctor
Víctor fue atropellado mor-
talmente. Iba en bicicleta 
con un amigo, por la carrete-
ra de Posadas a La Carlota. 
Rezo por quien lo atropelló, 
y por el alma y la familia de 
Víctor. Por su mujer, María 
del Mar, y sus dos hijos ado-
lescentes. Era un gran padre 
y un policía muy querido. La 
prueba fue la asistencia a su 
funeral en Almodóvar del 
Río. Después, el acompaña-
miento hasta el cementerio. 
Nadie se quería marchar. 
Iban llegando coronas y 
coronas de flores. Muchos 
rezaban junto al sacerdote. 
Todos aplaudieron el adiós. 
Para algunos es su final. 
Para los que tenemos fe es 
el principio de una vida que 
ya no acabará. Ya nos decía 
san Agustín que no estemos 
tristes, que no está lejos, solo 
al otro lado del camino. 
Rafael de Mosteyrín
Córdoba 

La agenda de Montero
La agenda feminista lidera-
da por Irene Montero avanza 
irreflexiva sobre el mucho 
dolor que el aborto deja en 
las mujeres y en las fami-
lias. Hablaba estos días con 
una amiga con los 60 ya bien 
cumplidos y todavía se arre-
piente del aborto que se pro-
curó antes de los 20 años. Ni 
un día deja de pensarlo, aun-
que no vive amargada por-
que ha formado después una 
familia numerosa y sabe que 
tiene un hijo en el Cielo.

Parece mentira que Mon-
tero y compañía amplíen 
la ley del aborto con prisas, 
como si los españoles no tu-
vieran otros problemas, y a 
la vez otra ley de protección 
de los animales. ¿Coinciden-
cia o agenda para animali-
zar más a los humanos y ho-
minizar más a los animales?
Laura Briones Ocejo 
León 

EDITORIALES

Creyentes «en primera línea» 
para lograr la paz

Acogida e integración 
en lugar de indiferencia

«No podemos salir adelante conectados y 
separados, vinculados y desgarrados por 
tanta desigualdad». Este es el recordatorio 
que lanzó el Papa Francisco, después de de-
nunciar lo «escandaloso» de que haya tanto 
odio y división en este «mundo globaliza-
do», durante la clausura del 7º Congreso de 
Líderes de Religiones Mundiales y Tradicio-
nales el pasado jueves, 15 de septiembre, en 
Nursultán (Kazajistán). 

Como ha hecho en numerosas ocasiones 
a lo largo de su pontificado, insistió en la 
necesidad de que las religiones trabajen por 
la unidad de la familia humana y, aludien-
do al documento final, pidió que estas se 
desliguen claramente del «extremismo, el 
radicalismo, el terrorismo y cualquier otra 
incitación al odio, a la hostilidad, a la violen-
cia y a la guerra». Sin «peros» y conscientes 
siempre de que «el Omnipotente ha creado a 
las personas iguales».

En un país marcado por la multiculturali-
dad e inmerso en un proceso de democrati-

zación no siempre fácil, el Sucesor de Pedro 
volvió a reivindicar la libertad religiosa, que 
no puede ser «un concepto abstracto», sino 
que ha de ser «un derecho concreto». Esto 
implica que los poderes públicos han de ga-
rantizar que todos los ciudadanos puedan 
vivir con normalidad su fe —también en su 
dimensión pública— y que no haya perse-
cución contra nadie por sus creencias, evi-
tando siempre las religiones la tentación de 
sumarse a la lucha por el poder y al juego de 
las ideologías.

Al vivir esta dimensión trascendente, 
detalló Francisco, se escucha la llamada a 
reconstruir la fraternidad, dado que «no 
puede profesar una verdadera adhesión al 
Creador quien no ama a sus creaturas». Los 
creyentes —empezando por los católicos— 
debemos pedir a los líderes mundiales que 
detengan los conflictos y las «retóricas agre-
sivas»; estamos llamados a tender la mano a 
otros y a ponernos, en definitiva, «en prime-
ra línea» para lograr la paz. b

Este domingo se celebra la Jornada Mundial 
del Migrante y del Refugiado con el lema 
Construir el futuro con los migrantes y los re-
fugiados. En palabras del arzobispo de Ma-
drid, cardenal Osoro, es una ocasión para 
valorar las muestras de acogida e inclusión 
diarias en España, pero también para ver 
que queda «camino que recorrer» porque 
sigue dándose «la indiferencia, cuando no la 
hostilidad, hacia el diferente».

De acuerdo con el INE, en 2021 el número 
de extranjeros aumentó en 49.612 perso-
nas hasta superar los 5,4 millones. Hay, 
además, 2,5 millones de españoles nacidos 

en el extranjero. Más allá de caricaturas y 
señalamientos, la inmensa mayoría están 
integrados, trabajan y sacan adelante a sus 
familias, en numerosas ocasiones tras supe-
rar toda clase de dificultades. 

Son las dificultades que todavía hoy en-
cuentran muchos temporeros que recogen 
la fruta que comemos o las empleadas que 
cuidan nuestros hogares o a nuestros seres 
queridos. Como muestra Alfa y Omega, a 
las trabas para regularizar su situación se 
suman extenuantes jornadas laborales e in-
cluso «deplorables» condiciones de vida. Y, 
ante esto, la indiferencia no es una opción. b

En Kazajistán, Francisco insistió en la necesidad de que 
las religiones trabajen por la unidad de la familia humana

EL RINCÓN DE DIBI

CARTAS A LA 
REDACCIÓN

Persecución religiosa

@PedroUgarte6
Joseph Zen, 90 años, car-
denal de la Iglesia católica, 
detenido por enésima vez en 
mayo de este año (liberado 
después) afronta un juicio 
en la dictadura comunista 
china. El escándalo ya no 
es que a nadie le importa: el 
escándalo es que ni siquiera 
nadie lo sabe.

@Sachinettiyil
Dos prelados católicos se 
enfrentan a la persecución 
de los regímenes comunis-
tas: el cardenal Joseph Zen, 
de Hong Kong, y el obispo 
Rolando Álvarez, de Nica-
ragua.

Hakuna en Vistalegre

@jccorvera
Llenar Vistalegre, para lo 
que sea, es un símbolo. Lle-
narla de gente joven para 
rezar es un milagro.  
@hakunagmusic.

VISTO EN 
TWITTER
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L A  FOTO Ay, Jean-Luc

Hay una canción de Els Amics de les 
Arts que trata de un hípster que se va 
a dormir a casa de una desconocida 
después de un ciclo de cine francés con 
intención de algo más. Pero ella le da 
las buenas noches y lo deja tumbado 
en una habitación, mirando la pared, 
desde donde le observa, impertérrito, 
un póster de Jean-Luc Godard. El es-
tribillo reproduce la conversación del 
triunfador frustrado con el padre de la 
nouvelle vague: «Ai, Jean-Luc, ai, Jean-
Luc, vull entendre-ho, però no puc» 
[«Ay, Jean-Luc, ay, Jean-Luc, quiero en-

tenderlo pero no puedo»]. Llevo varios 
días repitiéndome esa frase cómica 
con un sentido trágico.

Me hubiera gustado mucho entrevis-
tar a Godard alguna vez. No conozco 
bien su vida ni su obra, pero me apa-
sionan muchos de los temas que los 
escritores de obituarios le atribuyen. 
Dicen que dijo que el cine consiste en 
«mostrar y mostrarme a mí mismo 
mostrando». Que la primera obra que 
quiso rodar, y no pudo, fue una adapta-
ción de El mito de Sísifo de Camus, esa 
que empieza con el célebre «el suicidio 
es el único problema filosófico relevan-
te». De la pregunta del existencialista 
penden otras que quizá son la misma, 
pero vista desde otro lado: ¿Para qué 
estoy en el mundo? ¿Quién soy yo? Go-
dard ha respondido, supongo. Se sui-
cidó en Suiza el 13 de septiembre, a los 
91 años, asistido por su familia y por 

una asociación que ayuda a la gente a 
matarse. 

El corazón humano es un territorio 
vasto y enrevesado, en el que coexisten 
playas de septiembre y ciénagas habi-
tadas por bestias sin nombre. Y lo peor 
es que uno no sabe nunca con seguri-
dad cuál de esos terrenos pisa. Godard 
no fue un hombre moralmente irrepro-
chable, pero los católicos sabemos que 
eso no es lo definitivo. En cambio, fue 
capaz de reconocer y recrear la belleza, 
que salvará al mundo, como dijo Dos-
toievski. Eso es lo que me espanta: que 
un hombre que ha sabido contemplar 
termine sus días asumiendo que sobra, 
que ya no sirve. Y se me revuelven las 
tripas al pensar que su familia se ha 
plantado a su lado para darle ánimos 
en ese último trance. 

El mal, ya lo sabemos, no tiene en-
tidad propia. No es nada. Es, senci-

llamente, el no-bien, su ausencia, del 
mismo modo que a la falta de luz la 
llamamos oscuridad. El suicidio, en 
cualquiera de sus formas —también en 
esta tan compasiva en la intención de 
sus perpetradores— es malo. Es decir, 
señala una ausencia. La del sentido, si 
quieren tomar el término de Frankl. 
Es una derrota, se mire por donde se 
mire. Quienes piensan en quitarse la 
vida no necesitan argumentos. Los 
conocen. Los han analizado una y otra 
vez con obsesiva minuciosidad. Lo que 
necesitan es algo bueno y bello en su 
vida: un horizonte. Se puede encontrar 
incluso en medio del sufrimiento —a 
veces precisamente a través del sufri-
miento—, pero esto son teologías más 
avanzadas. 

Descansa en paz, Godard, de cora-
zón. Ay, Jean-Luc. Vull entendre-ho, 
però no puc. b

TEO 
PEÑARROJA
Editor de 
Nuestro Tiempo

Godard fue capaz de reconocer y recrear la belleza, que 
salvará al mundo, como dijo Dostoievski. Eso es lo que 

me espanta: que un hombre que ha sabido contemplar 
termine sus días asumiendo que sobra, que ya no sirve

EFE / EPA / GAETAN BALLY
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Papa Francisco
«El medio 
ambiente que 
necesita con 
urgencia una 
economía 
saludable y 
un desarrollo 
sostenible que 
cure sus heridas 
y garantice un 
futuro digno».

Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma

Con la exhortación apostólica Evange-
lii gaudium, su primer gran documen-
to, Francisco alzó su voz indómita para 
denunciar la avaricia de «una economía 
que mata» a través de la exclusión y la  
inequidad. Esta condena desaforada 
contra «la tiranía» del lacerante mode-
lo económico ha encontrado en Asís, la 
cuna del santo más pobre y ecologista de 
la historia, el terreno fértil desde donde 
empezar a cambiar de rumbo. Del 22 al 
24 de septiembre, la ciudad del Poverello 
es el escenario de Economía de Francis-
co, el más extenso movimiento de jóve-
nes economistas y empresarios de todo 
el mundo comprometidos con un mode-
lo más sostenible, justo e inclusivo.

La intuición del Pontífice fue poner 
a los jóvenes a los mandos del cambio. 
«Se tocarán temas como la paz, la crisis 
climática, las desigualdades, el trabajo 
y los retos energéticos. Habrá mesas re-
dondas y conferencias con economistas 
de renombre internacional, trabajos en 
grupo y confrontaciones en redes, así 
como un espacio informal de cocrea-
ción, encuentro y debate que incluirá 
talleres, ponencias y charlas para pre-
sentar proyectos de investigación y 
comparar experiencias. Pero también 
habrá momentos de meditación y re-
flexión a partir de textos de la literatu-
ra universal, el arte y la música», detalla 
Maria Gaglione, secretaria de Econo-
mía de Francisco. Uno de los ingredien-
tes más especiales del evento serán los 
momentos que los organizadores han 
llamado Tú a tú con Francisco, que per-
mitirán recorrer la ciudad de Asís y re-
vivir «el mensaje siempre actual de san 
Francisco», detalla Gaglione.

El Papa parte de la crisis ambiental 
para hacer un análisis del modelo eco-
nómico, que acaba condenando como 
insostenible. Por eso insta a cambiarlo. 
La economía global del siglo XXI, conso-
lidada después de la caída del muro de 
Berlín, que se basa en un capitalismo ex-
tremadamente liberal, sin protecciones 
para los más vulnerables, ya no funcio-
na. Ha encadenado bajos salarios, más 
trabajadores en la pobreza y crisis ban-
carias endémicas. Permanecer en el es-
quema de maximizar los beneficios y 
considerar los recursos naturales como 
un medio para lograrlo, sencillamente, 
ha quedado obsoleto. 

La cita, que contará con la presencia 
del Pontífice este sábado, tiene su semi-
lla en una carta escrita por él mismo en 
mayo del 2019, en la que llamaba a «ha-
cer una reanimación a la economía». Un 
grito desesperado al que pronto se su-
maron relatores de fama internacional, 
como el Premio Nobel Muhammad Yu-
nus, padre de los de los microcréditos y 
el llamado Banco de los pobres (Banco 
Grameen), o reputados economistas y 
expertos como Jeffrey Sachs, impulsor 
de un nuevo modelo sostenible con visos 
humanistas.

La pandemia cerró a la fuerza las es-
clusas de esa catarata de energía nueva 
dispuesta renovar la economía mundial 
y orientarla hacia los pobres, el bien co-
mún y el cuidado de la creación. La reu-
nión prevista para noviembre de 2020 se 
convirtió en un evento a distancia, pero, 
a pesar de todo, dejó sus frutos. La ma-
yoría traducidos en proyectos locales, 
como Farm of Francesco, que engloba 
a un grupo de granjeros procedentes 
de Nigeria, o Pacar School Project, que 
impulsa el acceso a una educación y for-
mación tecnológica de calidad para los 
jóvenes de Zambia. 

«Los jóvenes son maestros del traba-
jo en equipo, ejemplos del compromiso 
diario y de las ganas de atreverse pro-
pias de su edad. Son generosos, creati-
vos, soñadores y concretos», asegura 
Gaglione. La hebra común que teje su 
compromiso es la convicción de que hay 
que desterrar el desequilibrado sistema 
capitalista, que consume más recursos 
de los que llega a regenerar, para plan-
tear en su lugar un modelo económico 
franciscano: una escuela de finanzas 
virtuosas desarrollada en Europa des-
de los siglos XIII al XVI. «El espíritu de la 
escuela económica franciscana devuel-

ve a la economía su vocación original de 
ser un lugar de inclusión social y coope-
ración», reseña Paolo Santori, profesor 
adjunto de la Universidad de Tilburg y 
miembro del Comité Científico de Eco-
nomía de Francisco.

«De la elección de vivir en la pobre-
za por parte del fundador de este mo-
vimiento, san Francisco de Asís, sur-
gieron un pensamiento y una práctica 
destinados a liberar de la miseria, es 
decir, la pobreza no elegida, a todas sus 
víctimas», añade. En ese contexto y por 
iniciativa precisamente de los francis-
canos nacieron, por ejemplo, los Montes 
de Piedad, cuyo objetivo era evitar que 
la gente fuera víctima de los usureros. 
El primero afloró en Perugia en 1462. 
«Se trata de bancos que se crearon para 
conceder préstamos a quienes se consi-
deraban no financiables, es decir, inca-
paces de devolver el dinero porque eran 
pobres y, por tanto, no eran dignos de 
confianza», incide Santori. Han pasado 
más de cinco siglos, pero hoy como en-
tonces, miles de personas acuden a los 
bancos con la misma angustia: la pesa-
dilla de la pobreza.

Asís: 
centinelas 
de un mundo 
más justo

1.000 jóvenes economistas y 
emprendedores participan en 
el nuevo encuentro Economía 
de Francisco en Asís. Es una cita 
impulsada por el Papa, que estará 
presente, para promover un 
modelo económico que vuelva 
a su origen inclusivo

M
UN
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ECONOMÍA DE FRANCISCO

ECONOMÍA DE FRANCISCO
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1 Santori es 
miembro del Co-
mité Científico 
de Economía de 
Francisco.

0 Gaglione es 
la secretaria del 
evento econó-
mico.

2 Jóvenes par-
ticipantes en el 
encuentro de no-
viembre de 2020. 

2 Retransmi-
sión online de la 
edición de 2021. 

Por eso, el experto señala que el reto 
de la economía franciscana está en «po-
ner en práctica comportamientos eco-
nómicos destinados a incluir a los que 
hoy están excluidos o descartados del 
sistema económico». Un auténtico pul-
so entre David y Goliat. 

Estos días participan en Asís en torno 
a 1.000 jóvenes procedentes de 100 paí-
ses diferentes. El 3 % procede de Amé-
rica del Norte y Oceanía, el 8 % de Asia, 
el 10 % de África, el 31 % de Iberoamé-
rica y, el resto, de países europeos. El  
30 % de los participantes está vincula-
do al tejido empresarial y ocupa cargos 
de directivos en empresas ya consolida-
das o en actividades que están todavía 
en una fase embrionaria. 

Otro 30 % de los participantes se de-
dica a la investigación: estudiantes de 
máster y doctorado, así como acadé-
micos de economía y de otras discipli-
nas afines. Los demás (40 %) se definen 
como changemakers, es decir, promo-
tores de iniciativas puestas al servicio 
del bien común y de una economía justa, 
sostenible e inclusiva en todas las comu-
nidades en las que opera. b

Victoria I. Cardiel 
Roma

Las técnicas agrícolas usa-
das en las últimas décadas 
son las responsables, en par-
te, de la falta de fertilidad del 
suelo de muchas de las plan-
taciones de nuestro planeta. 
El uso de fertilizantes nitro-
genados y pesticidas proce-
sados con una muy alta de-
manda de energía fósil ha 
acabado matando la estruc-
tura orgánica del terreno de-
jándolo estéril. 

Frente a este sistema ali-
mentario —fabricado para 
satisfacer las ganancias y el 
impacto económico, sin tener 
en cuenta los aspectos socia-
les y la salud del medio am-
biente—, un grupo de jóvenes 
agricultores de diferentes 
nacionalidades ha apostado 
por la ecología integral, con 
una aplicación práctica de 
la llamada economía rege-
nerativa. El proyecto Farm 
of Francesco —avalado por 
el modelo de economía sos-
tenible e inclusiva por el que 
aboga el Papa— ha puesto en 
marcha un sistema para la 
recuperación del suelo con 
la idea de que vuelva la acti-
vidad microbiana a la tierra 
con una perspectiva social. 

Tienen un programa para 
agricultores en Ibadan (Ni-
geria) que les forma en em-
prendimiento económico y 
reivindica el valor de ser co-

munidad. «Uno de nuestros 
pilares es la construcción de 
alianzas sociales en la propia 
comunidad local. También 
potenciamos la voz de los 
productores tejiendo puen-
tes con la FAO, la Santa Sede, 
el sector universitario y la so-
ciedad civil. Creamos redes y 
generamos soluciones que no 
sean aisladas, sino sistemáti-
cas. Para cimentar una eco-
logía integral concreta y real 
hay que compartir experien-

cias», explica Maria Virginia 
Solis Wahnish, emprende-
dora social argentina y co-
fundadora de esta iniciativa 
que tiene alrededor de un año 
y medio de vida.

Los jóvenes agricultores 
de Farm of Francesco están 
convencidos de que pueden 
producir los alimentos que 
precisamos potenciando la 
red alimentaria del suelo. 

Por eso, implementan en el 
campo prácticas «que respe-
ten los circuitos de la natura-
leza», según Solis Wahnish. 
En Nigeria cuentan con un 
terreno de 2.500 metros cua-
drados en los que se cultivan 
diversos árboles y hortalizas: 
«Adaptamos la agricultura a 
la estructura del suelo. Estu-
diamos el nivel de minerales 
que contiene, el PH, los cir-
cuitos de agua... Diseñamos 
la granja teniendo en cuen-
ta que sean productos que 
se puedan comercializar en 
los lugares donde se inserta 
la granja, asegurando la so-
beranía alimentaria de los 
productores», incide. Este 
esquema —que en la prácti-
ca retorna a los orígenes de 
las plantaciones— también 
se extiende a la agricultura. 
«Tenemos un planteamiento 
holístico que incluye el rol de 
la agricultura y la ganadería 
en conjunto», recalca. De he-
cho, no es difícil ver a anima-
les que pastan entre frutales 
y huertas, mientras las bac-
terias y los hongos vuelven a 
formar parte del ecosistema 
del terreno.

Pero, antes de ponerse a 
cambiar prácticas de agricul-
tura, se centran en la perso-
na. «Seguimos el modelo de 
ecología integral que plantea 
Laudato si. Hay que entender 
que la crisis ambiental es 
consecuencia de la crisis so-
cial», concluye. b

«Adaptamos la agricultura 
a la estructura del suelo»

0 Jóvenes en Nigeria ponen en práctica la agricultura regenerativa. 

En cifras

Tres
premios Nobel, 
entre ellos, Mu-
hammad Yunus

50
expertos de re-
nombre inter-
nacional, como 
Jeffrey Sachs

1.000
jóvenes proce-
dentes de 100 
países

«Para cimentar 
una ecología 

integral 
concreta y 

real hay que 
compartir 

experiencias», 
asegura Solis 

Wahnish

FARM OF FRANCESCO

CEDIDA POR PAOLO SANTORI

CEDIDA POR MARIA GAGLIONEECONOMÍA DE FRANCISCO

ECONOMÍA DE FRANCISCO
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María Martínez López / @missymml
Madrid

El peor monzón en 30 años ha dejado 
a un tercio de la superficie de Pakistán 
bajo el agua. Lo ha asegurado a los me-
dios Sherry Rehman, ministro de Cam-
bio Climático del país. «Desde agosto no 
se puede acceder a muchas áreas», cons-

tata paraAlfa y Omega Amjad Gulzar, 
director ejecutivo de Cáritas Pakistán. 
«Normalmente, en la época de monzón 
hay de tres a cinco episodios de fuertes 
lluvias, pero este año han sido diez». En 
algunos lugares las precipitaciones han 
cuadruplicado la media de tres décadas. 
Así, no es extraño que en vez de desbor-
damientos localizados las inundaciones 
hayan sido generalizadas, alcanzando 
incluso aldeas a un kilómetro del cauce. 

Y la lluvia no vino sola. «Pakistán tie-
ne más volumen de glaciares que ningu-
na otra región salvo las polares», explica 
el responsable de Cáritas. Debido a las 
altas temperaturas de este año, el des-
hielo ha anegado «el norte de Gilgit-Bal-
tistán y Khyber Pakhtunkhwa». 

El balance es dramático: al menos 
1.500 muertos, 2.000 heridos, un mi-

llón de casas destruidas, 30 millones de 
damnificados. «La gente ha abandona-
do sus aldeas y vive en los márgenes de 
las carreteras, sin tiendas de campaña». 
Se han agotado, y donde queda alguna 
está a unos precios inasumibles, expli-
caba en un encuentro con Ayuda a la 
Iglesia Necesitada Samson Shukardin, 
obispo de Hyderabad (provincia de Sin-
dh), una de las regiones más afectadas. 

«Vamos a tener un grave problema de 
alimentación», continúa, pues el mon-
zón ha acabado con 800.000 cabezas de 
ganado y, según datos del director eje-
cutivo de Cáritas, con «33.600 kilóme-
tros cuadrados de cultivos», además de 
con 52.670 toneladas de trigo ya alma-
cenado. A ello se suma la amenaza del 
dengue, la malaria y el cólera por la pro-
liferación de mosquitos debido al agua 

Pakistán va a necesitar 
ayuda humanitaria 
básica «a largo plazo»
«La destrucción es 
enorme», después  
de que el peor monzón 
en 30 años anegara  
un tercio del país

REUTERS / AKHTAR SOOMRO CÁRITAS PAKISTÁN

2 Sehwan, en 
Sindh, a orillas del 
río Indus, seguía 
anegado el 14 de 
septiembre.

2 Cáritas ha dis-
tribuido tiendas y 
alimentos, tanto 
secos como coci-
nados.

estancada, mientras escasean las medi-
cinas y es difícil llegar a los hospitales. 

La gente confía en la Iglesia
Desde el principio, Cáritas se puso ma-
nos a la obra para coordinar la ayuda 
humanitaria en todo el país. Las pri-
meras aportaciones fueron de los pro-
pios pakistaníes, y luego se sumaron los 
fondos de Cáritas Internationalis y otras 
entidades católicas como ACN, que ha 
realizado un primer envío de 200.000 
euros. Incluso la Agencia de Naciones 
Unidas para los Refugiados (ACNUR) 
les entregó suministros en especie. Con 
todo ello, ya han hecho llegar alimen-
tos, agua potable, kits de higiene (repe-
lente antimosquitos incluido), tiendas 
de campaña, lonas y medicinas a 7.500 
personas. «Nuestra respuesta está bien 
coordinada con el Gobierno, las ONG y 
las agencias de la ONU», afirma Gulzar. 

«Muchos musulmanes confían en la 
Iglesia» por su transparencia, y tanto a 
nivel particular como «algunas organi-
zaciones nos están dando fondos para 
que los distribuyamos nosotros», subra-
ya Shukardin. En contraste, «falta ayu-
da del Gobierno», que «tiene recursos 
limitados» que «no están llegando a los 
pobres». También se ha dado algún caso 
de trato desigual en instituciones y ONG 
a personas de las minorías cristiana o 
hindú. Pero como matiza Benny Mario 
Travas, arzobispo de Karachi, «también 
entre los propios musulmanes hay gru-
pos discriminados. No es por la religión, 
sino por ser los realmente pobres, los 
que están más abajo», por ejemplo por 
ser de grupos tribales. 

«La destrucción es tan enorme», que 
en Cáritas Pakistán «estamos planifi-
cando a largo plazo» el mantener la dis-
tribución de los bienes más básicos. Con 
el tiempo, confían en incluir otras prio-
ridades, como reforzar la educación y el 
apoyo psicosocial. También preparan 
una «valoración detallada de las necesi-
dades por sectores para un programa de 
reconstrucción de las casas e institucio-
nes educativas y sanitarias», así como 
para ofrecer a la gente nuevas formas de 
ganarse la vida y de mejorar la infraes-
tructura de agua y saneamientos. b
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Victoria I. Cardiel / @VictoriaCardiel
Roma

¿Cómo se estructura el congreso?
—Está precedido por el Consejo Per-
manente de la Conferencia Episcopal 
Italiana, que se ha celebrado en Matera 
del 20 al 22 de septiembre. El congreso 
arranca este jueves con una liturgia so-
lemne. Hasta la plaza principal, algunos 
niños que se están preparando para re-
cibir la Primera Comunión y un gru-
po de refugiados ucranianos llevarán 
cuencos de trigo; los consagrados y las 
familias, harina, agua y sal; los jóvenes 
transportarán la cruz de la JMJ, que se 
colocará en el escenario, y los médicos, 
las enfermeras y voluntarios traerán el 
pan partido. De forma paralela, en once 
iglesias parroquiales de la ciudad, obis-
pos y cardenales celebrarán la Eucaris-
tía. Habrá conferencias de expertos y 
diferentes testimonios de laicos y con-
sagrados sobre la Misa. Las tardes se 
dedicarán a la oración y a las confesio-
nes. Además, en cinco iglesias de Matera 
habrá adoración eucarística perpetua. 
Está prevista la presencia de delegados 
de 180 diócesis, y hay unos 80 obispos 
inscritos. En total, esperamos cerca de 
2.000 participantes.

¿Se puede hablar de la Eucaristía des-
de una perspectiva sinodal?
—Santo Tomás definió la Eucaristía 
como el «alimento para los que cami-
nan». No es un simple rito, sino un mis-
terio celebrado, que en su caminar nece-
sita siempre ser alimentado con el pan 
de la vida eterna. En el lenguaje común, 
cuando se habla de un sínodo, siempre se 
piensa en un evento en el que se reúnen 
muchas personas. Pero es mucho más 
que eso. Se trata de ser compañeros de 
viaje de la mano de Cristo y en virtud del 
mismo Bautismo que hemos recibido.

¿Qué importancia tiene la presencia 
del Papa?
—La última vez que un Papa visitó Ma-
tera fue san Juan Pablo II hace 31 años. 
Para nosotros, aunque el programa se 
ha visto reducido por la coincidencia 

con las elecciones en Italia, es un moti-
vo de gran alegría y satisfacción poder 
disfrutar de su presencia y escuchar su 
homilía.

El año pasado Francisco también es-
tuvo en Budapest en el Congreso Eu-
carístico Internacional.
—Yo también estuve allí. Lo recuerdo 
como un momento muy significativo. 

Nos dijo: «La cruz, plantada en la tierra, 
no solo nos invita a arraigar el bien, sino 
que levanta y extiende sus brazos hacia 
todos: nos exhorta a mantener nuestras 
raíces firmes, pero sin atrincherarse; a 
sacar de los manantiales, abriéndonos a 
los sedientos de nuestro tiempo».

También alertó contra las rigideces.
—Sí, de forma clara y directa subrayó 
que la Eucaristía debe curarnos de la 
rigidez. Me impresionó mucho su frase: 
«Cada vez que ha habido una tentación 
de absorber al otro, no se ha construido, 
sino que se ha destruido». Y la guerra en 
Ucrania aún no había estallado. Desde 

entonces, el equilibrio mundial ha cam-
biado considerablemente.

¿Cuál será ahora el mensaje del Papa?
—Estamos en un momento en el que 
se han multiplicado las emergencias. 
El verdadero desafío es no quedarnos 
atrapados en un mundo sin confianza 
ni esperanza. La pandemia, la guerra, la 
crisis energética y tantas otras situacio-

nes de sufrimiento han puesto a prueba 
nuestra identidad como seres humanos. 
Desde Matera, con el Papa, queremos 
apostar por la necesaria conversión 
cultural. Para que esto ocurra debe ha-
ber un cambio de mentalidad capaz de 
perseguir la subsidiariedad. Esto supo-
ne que todas las sociedades de orden 
superior deben adoptar una actitud de 
apoyo, promoción y desarrollo con res-
pecto a las de orden inferior. El pan se 
convierte así en el signo de la comunión, 
de la pertenencia a la única familia que 
se alimenta del único alimento, distri-
buido a todos: exactamente como hizo 
Jesús al instituir la Eucaristía. b

«La Eucaristía debe 
curarnos de la rigidez»
ENTREVISTA / El Papa 
clausurará el próximo 
domingo el XXVII 
Congreso Eucarístico 
Nacional, en la ciudad 
italiana de Matera. 
Hablamos con el 
arzobispo diocesano

Antonio Giuseppe Caiazzo

0 El prelado italiano es arzobispo de Matera-Irsina desde 2016.

«El verdadero desafío 
es no quedarnos 
atrapados en un 
mundo sin confianza 
ni esperanza»

«Desde Matera, 
con el Papa, queremos 
apostar por la 
necesaria conversión 
cultural»

ARCHIDIÓCESIS DE MATERA-IRSINA

Puedo decir, sin miedo a equivo-
carme, que, frente al Papa, nunca 
había visto una reacción similar. El 
14 de septiembre, cuando Francis-
co hizo acto de presencia a bordo 
del papamóvil en la explanada de 
Nursultán, donde celebró Misa para 
el pequeño rebaño kazajo, se hizo 
el completo silencio. Durante unos 
instantes nadie coreó el nombre de 
Francisco o celebró su presencia. Un 
par de minutos después comenzó 
la algarabía, contenida, eso sí. No-
sotros, los de fuera, fuimos testigos 
de una suerte de combate en el que 
pareciera que la mente iba vencien-
do al corazón. 

¿Por qué reaccionaron así o, mejor 
dicho, por qué no reaccionaron? Qui-
zá las décadas de fe en la clandesti-
nidad y los años de terror, represión 
y adoctrinamiento ateo han dejado 
más poso del que pensamos. Quizá 
ese poso todavía atenaza las emocio-
nes. «¿Cómo no recordar los campos 
de prisioneros y las deportaciones 
en masa que han visto en las ciuda-
des y en las vastas estepas de estas 
regiones?», decía el Papa unas horas 
antes, frente a las autoridades de Ka-
zajistán, una nación más joven que 
cualquiera de nosotros. 

Hace unos años, entrevistando al 
escritor que tradujo al albanés las 
oraciones de madre Teresa, me con-
tó que en Albania estaba prohibido 
pronunciar el nombre de la santa. 
Es más, pocos sabían quién era y los 
que se enteraron de que había gana-
do el Nobel en 1979 pensaban que la 
noticia era una mentira del Gobier-
no comunista, la enésima mani-
pulación para hacer sufrir más al 
pueblo. Para controlar todavía más 
sus mentes y aplastar, aún más si 
cabe, la fe en sus corazones. Kazajis-
tán se escindió de la Unión Soviética 
en 1991, pero aquel ateísmo salvaje 
y aquella persecución inhumana 
aún se notan, se escuchan… y no se 
escuchan, como cuando entró el 
papamóvil en la explanada. Aquella 
represión retorció la conciencia hu-
mana hasta los límites más abyec-
tos. Y esa herida tarda en curarse. 
Quizá por eso el Pontífice ha privile-
giado el este de Europa en su viajes. 
Porque sabe que se necesita mucho 
amor para romper las cadenas de 
la libertad oprimida. Estas visitas 
apostólicas a lugares tan impen-
sables para nosotros también nos 
recuerdan lo que tenemos, pero no 
atesoramos y casi ni ejercemos, ese 
«derecho a la religión, a la esperan-
za, a la belleza y al cielo». b

APUNTE

ÁNGELES 
CONDE MIR
Enviada especial 
de TRECE a 
Kazajistán

El derecho 
al cielo
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Issa Diallo lleva dos años viviendo en el 
asentamiento de temporeros de Lepe 
que está junto al cementerio, el mis-
mo donde hace unos meses perdió la 
vida un compañero tras el incendio de 
su chabola. No tiene alternativa. Se en-
cuentra en situación administrativa 
irregular y es imposible alquilar una 
vivienda. No solo es cuestión de dinero; 
aunque lo tuviese, es muy difícil para él: 
«En Lepe hay muchas casas, pero no las 
alquilan a africanos». Issa y las cerca de 
50 personas que viven allí han vuelto a 
ser noticia después de que trabajadores 
del Ayuntamiento de Lepe se persona-

sen durante las últimas semanas en el 
asentamiento para informarles de que 
tenían que dejar las chabolas porque 
iban a ser derruidas. Según denuncian, 
lo hicieron en varias ocasiones. 

«Son como un cuerpo de seguridad 
del ayuntamiento. Los llaman a horas 
en las que están descansando y les dicen 
que se tienen que ir, que va a ir una exca-
vadora. Los temporeros hablan de ame-
nazas y de derribos sin orden judicial 
cuando no están en la chabola», afir-
ma Pepa Suárez, de la Asociación Mul-
ticultural de Mazagón. La suya y otras 
entidades como La Carpa, La Mar de 
Onuba o Mujeres 24 horas presentaron 
ante la Guardia Civil una denuncia en la 
que afirman que «la visita diaria [de los 
trabajadores municipales] supone una 
forma de hostigamiento sobre personas 
vulnerables, causándoles temor a ver re-
ducida su disponibilidad laboral por el 
miedo a alejarse de sus viviendas y que 
sean derruidas en su ausencia». Ade-
más, añaden que estos requerimientos 
se están realizando sin ofrecer alterna-
tivas habitacionales, en contra de lo fir-
mado por el Ayuntamiento de Lepe con 
la Junta de Andalucía y el Ministerio de 
Asuntos Sociales el pasado mes de ju-
lio en un protocolo para la erradicación 

de los asentamientos. Además de la de-
nuncia, las ONG y más de una veintena 
de temporeros han dirigido una carta al 
Defensor del Pueblo.

Según Suárez, este episodio no es más 
que la continuación de una política ba-
sada en el «derribo de chabolas sin alter-
nativa». «Llevan años haciéndolo, como 
una especie de fuego silencioso, invisi-
ble, que no sale fuera de los asentamien-
to y del que la sociedad no es conscien-
te», explica en conversación con Alfa y 
Omega. Alfonso Romera, de La Carpa —
una asociación sevillana que se ha im-
plicado con este sector de población en 
Huelva tras la pandemia—, añade que 
la decisión del ayuntamiento onubense 
puede estar determinada porque el due-
ño del terreno «quiere hacer uso de él». 
«Está en su legítimo derecho, pero no se 
les puede echar, porque es su vivienda 
habitual», subraya. En este sentido, la 
presidenta de la Asociación Multicultu-
ral de Mazagón añade que «se está utili-
zando dinero público para proteger una 
propiedad privada».

Desde el Ayuntamiento de Lepe con-
firman a este semanario la visita de tra-
bajadores municipales al asentamiento 
—entre ellos, vigilantes—, y que el traba-
jo que hacen tiene que ver con un segui-
miento a las personas que viven allí y 
un censo. Eso sí, no descartan que haya 
podido producirse algún desencuentro. 
«Las condiciones son deplorables. Los 
temporeros son los primeros que quie-
ren salir de ahí. ¿Quién querría vivir ro-
deado de basura y ratas, y expuestos a 
infecciones e incendios?», añade Pepa 
Suárez, que pone de manifiesto el con-
traste de esta realidad con el éxito eco-
nómico del sector de los frutos rojos. Un 
éxito que puede peligrar, pues hay em-
presas en Dinamarca que ya no com-
pran fresas de Huelva por esta cuestión. 
«No se hace una labor de integración. La 
xenofobia genera más votos. Los quieren 
de ocho a seis para trabajar y luego que 
desaparezcan», concluye Romera. b

«Los quieren de 
ocho a seis y luego 
que desaparezcan»
Un grupo de entidades denuncian 
ante la justicia y el Defensor del 
Pueblo que el Ayuntamiento de 
Lepe hostiga a los temporeros y 
los amenaza con echarlos de los 
asentamientos donde viven

0 Asentamiento de temporeros junto al cementerio de Lepe. 0 Responsables de las ONG que denunciaron el hostigamiento ante la Guardia Civil.
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En cifras

1.200
millones de euros 
facturó el sector 
de los frutos ro-
jos en Huelva en 
2021

Cinco
millones de euros 
va a destinar el 
Gobierno para al-
bergues

90
días faltan para 
que la ILP so-
bre regulariza-
ción consiga las 
500.000 firmas



ALFA&OMEGA Del 22 al 28 de septiembre de 2022 ESPAÑA / 11

0 Constanza 
Cisneros partici-
pa en una de las 
protestas para 
reivindicar sus de-
rechos.

2 Yolanda Díaz 
durante una de 
las reuniones con 
las empleadas del 
hogar.

0 Responsables de las ONG que denunciaron el hostigamiento ante la Guardia Civil.

CEDIDA POR ALFONSO ROMERA

CEDIDA POR CONSTANZA CISNEROS

EFE / SERGIO PÉREZ

Este domingo se celebra la 
Jornada Mundial del Migran-
te y del Refugiado, un día 
en torno al que la Iglesia en 
España organiza numero-
sos actos por todo el país.  
En Madrid, el sábado a las 
12:00 horas, habrá una vi-
gilia de oración delante del 
CIE de Aluche. El domingo, el 
obispo auxiliar de Madrid y 
obispo responsable del De-
partamento de Migraciones 
de la CEE, José Cobo, pre-
sidirá la Misa retransmitida 
por La 2 desde Getafe. Por 
la tarde, a las 19:00 horas, 
la Almudena acogerá la ce-
lebración de la archidiócesis 
de Madrid con el cardenal 
Osoro.

Según explica el dominico 
Xabier Gómez, director del 
Departamento de Migracio-
nes de la CEE, la preocupa-
ción de la Iglesia en estos 
momentos pasa por la aco-
gida en las comunidades 
cristianas, la regularización 
y el acceso al trabajo, la si-
tuación en la frontera sur o 
los CIE. «La migración no es 
un problema. Es una oportu-
nidad que está revitalizando 
la economía y las comuni-
dades». Por su parte, los 
obispos invitan a ver a los 
migrantes desde la digni-
dad y no «como invasores o 
estorbos».

«No es un 
problema»

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Constanza Cisneros llegó a España, pro-
cedente de Ecuador, cuando «se perse-
guía a los inmigrantes», asegura en 
conversación con Alfa y Omega. «Yo tra-
bajaba de interna y libraba los sábados 
por la tarde. En la parada de Moncloa, 
por ejemplo, había policías de paisano 
que te abordaban. A mí nunca me cogie-
ron, pero a muchas compañeras las ex-
pedientaron», confiesa.

Lo peor de aquella época, sin embar-
go, no eran los encuentros con los agen-
tes, sino las duras condiciones laborales 
a las que era sometida por su emplea-
dora. «Eran esclavizantes», subraya. A 
pesar de estar como interna, «la señora 
solo me dio de alta en la Seguridad So-
cial cuatro horas y me pagaba 500 eu-
ros». La realidad es que «me pasaba allí 
el día entero». Cisneros tenía libre unas 
horas el sábado y otras el domingo, 
«pero antes de poder irme tenía que de-
jar todo hecho» y «tenía que volver unas 
horas después para atender a la señora, 
a la que le había dado un ictus».

En aquella casa, Constanza hacía de 
todo. Limpiaba, planchaba, atendía a 
la señora, le daba la medicación y tenía 
que estar pendiente por si le volvía a dar 
otro ataque. Además, tenía que soportar 
los comentarios de algunos familiares 
de la persona a la que cuidaba. «Me de-
cían: “Pero si solo es estar ahí; no tienes 
que hacer nada”».

Tras sufrir todo aquello, la hoy em-
pleada del hogar se convenció en 2012 
de que debía organizarse con sus com-
pañeras para luchar por sus derechos. 
En la actualidad, forma parte del Obser-
vatorio Jeanneth Beltrán y de la Asocia-
ción Senda de Cuidados. «Queremos rei-
vindicar nuestra labor, que se reconozca 
nuestro trabajo como el de cualquier 
otra persona, y que se dignifiquen los 
cuidados en este país. Parece una labor 
de segunda, pero nosotras nos dedica-
mos a cuidar a los demás para que todo 
el engranaje social siga funcionando», 
concluye.

Aún sin los mismos derechos
En el caso de Rafaela Pimentel, que pro-
cede de República Dominicana, ya ha-
bía trabajado en su país como activista, 
por lo que «al llegar aquí estaba concien-
ciada de la necesidad de movilizarme». 
Este bagaje le ha servido para poder par-
ticipar en las reuniones que el colectivo 
de empleadas de hogar ha tenido con la 
ministra de Trabajo, Yolanda Díaz. 

«Llevábamos pidiendo reuniones a 
distintos ministerios muchísimos años, 
pero no nos hacían caso», asegura esta 
empleada de hogar y miembro de Terri-
torio Doméstico. Todo cambió con la 
ratificación de España del convenio 189 
de la Organización Internacional del 
Trabajo, que reconoce a las empleadas 
de hogar su derecho a la prestación por 
desempleo. «Era una de nuestras prin-

cipales reivindicaciones», afirma Pi-
mentel. Una buena noticia que, en reali-
dad, venía impuesta por una sentencia 
del Tribunal de Justicia de la Unión Eu-
ropea. A partir de ahí, «la ministra Díaz 
nos llamó para reunirse con nosotras. 
Teníamos 75 rei-
vindicaciones 
históricas, pero 
de cara al encuen-
tro las resumimos 
en diez». Final-
mente, el Gobier-
no aprobó el real 
decreto que reco-
noce este derecho 
en el Consejo de Ministros del martes 6 
de septiembre.

Aunque el colectivo de las empleadas 
de hogar celebró la noticia, en la actua-
lidad las movilizaciones no se han de-
tenido. La razón es sencilla: «Todavía 
no tenemos los mismos derechos que 
el resto», sentencia Pimentel. Tras el 
derecho a paro, ahora las trabajadoras 

domésticas se centran en su régimen 
de la Seguridad Social. «Nosotros esta-
mos incluidas en un régimen especial, 
pero pedimos que nos incluya en el régi-
men general. Y lucharemos hasta conse-
guir», advierte.

Por último, el 
colectivo también 
defiende la nece-
sidad de un sis-
tema público de 
cuidados, finan-
ciado por el Esta-
do, al que puedan 
acceder todas las 
personas que lo 

necesiten. «En la pandemia se recono-
ció que éramos esenciales. El problema 
es que hay que reconocer que hay una 
crisis de cuidados. Ahora mismo están 
mercantilizados y solo pueden acceder 
a ellos quienes los pagan, y eso no es jus-
to. Todo el mundo tiene derecho a unos 
cuidados públicos de calidad», concluye 
la activista. b

«Pedimos  que se reconozca nuestro 
trabajo y dignificar los cuidados»

«Era interna, pero  
me dieron de alta en 
la Seguridad Social 

solo cuatro horas y me 
pagaban 500 euros»
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Desde hace 26 años, El Lloc de la Dona, 
una obra de las Hermanas Oblatas, aco-
ge a mujeres en contexto de prostitución 
y trata en el barrio barcelonés de El Ra-
val. El proyecto ofrece una atención in-
tegral que se basa en pilares como la 
atención social, la formación y la inser-
ción laboral, y trabaja en función de las 
necesidades de las mujeres. Así nació 
Dona Gospel, un coro formado  funda-
mentalmente por mujeres nigerianas  
—también hay de otras nacionalida-
des— que acuden al centro, al que se 
han sumado una voluntaria y una edu-
cadora «Nació en los pasillos de El Lloc 
de la Dona. Cuando las mujeres entra-
ban y salían de las clases de español las 
escuchábamos cantar este tipo de músi-
ca. Y decidimos que teníamos que mon-
tar algo», explica a Alfa y Omega Míriam 
Tarruell, educadora social. Estaban con-
vencidas de que la música sería un aci-
cate para unas mujeres que «han pasa-
do por un trayecto migratorio difícil», 
que han ejercido la prostitución en con-
diciones difíciles, o incluso han sido víc-
timas de trata. El vínculo sigue cuando 
abandonan el recurso, pues hay mujeres 
que continúan cantando.

Tarruell todavía recuerda el primer 
concierto. Cuatro o cinco mujeres, sin 
guitarra ni piano. Tampoco había di-
rectora. Corría el mes de junio de 2016. 
En septiembre de ese mismo año con-
trataron a una directora profesional y 

en Navidad tuvieron su primera actua-
ción seria. Desde entonces no han deja-
do de crecer. Han actuado en las fiestas 
del centro y también en otros contextos. 
Como la semana pasada en Madrid, don-
de clausuraron la II Jornada sobre Tra-
ta con Fines de Explotación Sexual. En 
2021 —año de la última memoria de la 
entidad— ofrecieron seis conciertos. Es-
tuvieron en el Festival de Música Negra 
de Sant Cugat; en el acto de difuntos de 
la Fundació Arrels; en el del 25 aniversa-
rio de El Lloc de la Dona, y en un centro 
residencial para mujeres de las Hijas de 
la Caridad. «Son muy buenas a nivel mu-
sical, pero no somos profesionales. De 
hecho, no siempre somos las mismas», 
explica la educadora.

Los efectos de estos seis años de pro-
yecto son visibles en los rostros de las 
mujeres. Al menos en las que han esta-
do en Madrid. «Cuando cantamos nos 
olvidamos de todo, pero cuando llegan 
tarde, o no vienen, caes en la cuenta de 

cer una realidad, muchas veces oculta y 
olvidada. «Algunas de las personas que 
van a los conciertos no saben de dónde 
proceden estas mujeres. Explicamos 
que somos un grupo de gospel y que es 
un proyecto social que atiende a muje-
res, pero no hablamos expresamente de 
trata o prostitución. Creemos que ellas 
tienen valor por sí mismas. Además, el 
que quiera investigar puede hacerlo y 
encontrará más información», explica. 

El futuro tanto del coro como del pro-
yecto pasa por «estar atentas a ellas» 
para responder desde sus necesidades. 
El gospel es un ejemplo claro. Como lo 
es Compartint talents (Compartiendo 
talentos), un proyecto en el que las pro-
pias mujeres se ponen al servicio de las 
demás y ofrecen sus conocimientos en 
diversas áreas, como manicura y pe-
dicura, maquillaje o redes sociales y 
emprendimiento. «Necesitan espacios 
donde puedan sentir que tienen valor», 
concluye Tarruell. b

Un coro gospel para salir 
de la prostitución y la trata
Las oblatas de El Raval 
utilizan la música para 
ayudar a las mujeres 
y sensibilizar a la 
sociedad. «Cuando 
cantan se olvidan 
de todo», dice una 
educadora

0 Concierto en la iglesia de Santa Anna, en Barcelona.  EL LLOC DE LA DONA

lo que hay detrás de sus vidas, del su-
frimiento y las situaciones difíciles. 
Lo bonito del coro es el contraste con 
esta situación: la alabanza a Dios, la 
vida y la esperanza», explica Tarruell. 
Sofía, nombre ficticio, sonríe y confie-
sa a este semanario: «Me gustar can-
tar las canciones de Dios. Ya cantaba 
gospel en Nigeria y ahora también en 
Barcelona». Esta joven nigeriana afir-
ma que El Lloc de la Dona la ayuda en 
todas las situaciones de su vida, desde 
a aprender español hasta «otras cosas 
que no puedo contar». Alivio, ayuda y 
religión son las palabras que usa María, 
tampoco es su nombre real, para hablar 
del coro. Su vida hoy es «mucho mejor» 
tras conocer a las oblatas en El Raval, 
confiesa mientras suena de fondo Ama-
zing Grace. 

Además de los conciertos, Dona Gos-
pel también participa en acciones de de-
nuncia y sensibilización. Porque su voz 
y su presencia ayudan al oyente a cono-

La II Jornada Internacional sobre Trata, 
que las Hermanas Oblatas organiza-
ron en Madrid el pasado jueves, sirvió 
para poner de manifiesto las lagunas 
de la legislación española en materia 
de trata, cuya consecuencia más grave 
es la desprotección de las víctimas. En 
primer lugar, según denunció Carmen 
Ortega, provincial de Europa de las 
Hermanas Oblatas, la trata con fines 

El 83 % de las víctimas no se detectan
de explotación sexual todavía está in-
fradetectada. La afirmación la hizo con 
datos, porque de las 673 mujeres que 
la congregación detectó como poten-
ciales víctimas, solo 113 fueron reco-
nocidas como tales por las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado, que 
tienen la competencia para ello. Esto 
quiere decir que el 83 % no se reco-
noce. Y por eso insistió en que, como 

sucede en países como Italia, las ONG 
puedan ser «agentes identificado-
res».

Por otra parte, Carmen Meneses 
Falcón, profesora de la Universidad 
Pontificia Comillas, puso de mani-
fiesto que la ley de extranjería —en lo 
que se refiere a las dificultades para 
la regularización— «no permite a las 
mujeres salir de la prostitución». «El 
no estar en situación regular favorece 
y las hace permanecer en esa situa-
ción», subrayó. 0 La provincial de Oblatas Europa. 

OBLATAS EUROPA
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Begoña Aragoneses
Madrid

«Nicodemo es para un soltero la posibili-
dad de renacer, de ver que su vida es im-
portante y preciosa tal y como es, y que 
puede ser fecunda, a pesar de no estar 
casado, si dejamos que el Espíritu Santo 
viva en nosotros». Así explica sor Vale-
ria, superiora de las franciscanas alcan-
tarinas de Arenas de San Pedro (Ávila), 
un recorrido de fe para solteros de 35 a 
50 años que nació en 2018 de la gran de-
manda que percibían en sus propues-
tas de acompañamiento a jóvenes. No 
es que los solteros no tengan vocación 
porque, como recuerda la hermana, «la 
vocación común es dejarse amar». Por 
eso, «por supuesto que pueden ser tes-
tigos de fe y misioneros de la caridad, 
quizá mejor que las religiosas, porque 
llegan a las periferias de la sociedad». 
Nicodemo es un itinerario de dos años, 
con encuentros de fin de semana, para 

«dar valor a la vida que ya se ha recibi-
do por el Bautismo y hacer un recorrido 
de sanación de heridas afectivas del pa-
sado que, sin ser uno consciente, le im-
piden abrirse a otra relación». «A la luz 
de Dios y del Evangelio» se abordan las 
relaciones familiares, los sentimientos 
de culpa, los bloqueos por la propia his-
toria vivida… 

Al comienzo «damos mucha caña 
con la necesidad de incomodarse», de 
«abrirse y ponerse en juego, sobre todo 
en el amor a una persona concreta». 
Después, los nicos «ven que la Palabra de 
Dios tiene una potencia impresionante 
y se van apasionando». A su vez, descu-
bren que «no son el bicho raro y pueden 
compartir su sufrimiento, pero también 
la alegría en fraternidad». Los frutos 
han sido abundantes. «El más eviden-
te es que una persona se desbloquee y 
encuentre una pareja», y de hecho son 
varios los matrimonios que han salido 
ya. Pero hay un fruto «fundamental»: la 

forma en que miran su soltería aquellos 
en los que, «aparentemente, no ha cam-
biado nada»; «aunque continúe el deseo 
de casarse, ya la vida no es  un sinsenti-
do, sino que ha experimentado el amor 
de Dios y el amor de los demás». Para las 
propias hermanas, Nicodemo «ha sido 
una gran sorpresa, un milagro»: «He-
mos abierto nuestra casa y nuestro co-
razón al cuidado y escucha de personas 
de Dios que gritaban la necesidad de una 
tierra prometida. Pero es Él quien lleva 
adelante el recorrido». Este octubre se 
iniciará el quinto grupo Nicodemo: «Hay 
un vacío pastoral y hay que atenderlo». 
Para más información se puede escribir 
a alcantarinasarenas@gmail.com.

«Yo me sentía invisible»
Isabel Pera llegó a Nicodemo después de 
un tiempo con la sensación de que «no 
había nada para mí en la Iglesia; me sen-
tía invisible». De hecho, descubrió más 
opciones en el mundo new age, aunque 
este es «un camino que te lleva a otra 
parte». En Nicodemo, el alma se le em-
pezó a esponjar con las historias de per-
sonajes bíblicos como Ana o Job «con los 
que me sentía identificada, y por tanto la 
Palabra de Dios era también para mí; esa 
invisibilidad quedaba recogida y se le po-
nía luz». Frases como que «tu vida vale 
igual que la de una madre de 14 hijos: 
la sangre de Cristo», o que «no éramos 
los fracasados o los a medias», sino que 

Aquí se acompaña a los solteros
¿Cómo puede un hombre nacer de nuevo? 
¿Cómo puede un soltero de larga duración 
sanar su herida afectiva, reilusionarse y ser luz 
para el mundo? El recorrido Nicodemo de las 
franciscanas alcantarinas da la respuesta

2 Valeria, Betta, 
Sonia y Assunta 
son las hermanas 
encargadas de Ni-
codemo.

1 Parte del gru-
po Nicodemo II, 
que acaba de con-
cluir el recorrido.

0 Isabel junto 
a su novio, Rafa, 
con quien se ca-
sará en octubre.

1 Elena anima a 
hacer Nicodemo: 
«Merece la pena 
dar este salto de 
confianza».

«Dios está construyendo una bonita his-
toria con cada uno», la llenaron de espe-
ranza. La profundización en el Bautismo 
le dio sentido de identidad y pertenencia: 
«Somos hijos de Dios y pertenecemos a 
Él», aunque «el mundo te vea solo como 
casado o no, con trabajo o sin él»… En fe-
brero de 2021, Isabel conoció a Rafa. «Yo 
era de descartar al minuto» si alguien no 
entraba en sus esquemas, pero en Nico-
demo había aprendido a dar oportunida-
des, a «estar dispuesta a hacer cambios, 
a deconstruir tus cosas para construir 
otras mejores». Isabel y Rafa se casarán 
este octubre. «Nicodemo es una llamada 
a vivir a lo grande. Es despertar, ilusio-
narse, volver a soñar». O tener una «nue-
va mirada» a lo de todos los días: «A lo 
mejor tu compañero de trabajo, con el 
que sales cada día a tomar café…». 

A Elena Muñoz-Cobo la invitó una 
buena amiga. «Necesitaba crecer y pro-
fundizar», personalmente y en la fe. «Yo 
me meto en esto», se dijo tras el primer 
fin de semana, porque «no solo era lo 
que trataba, sino cómo», aterrizando 
en el día a día de soltera. Le llegó espe-
cialmente la invitación de las hermanas 
a preguntarle a Dios «qué piensa de mi 
soltería». Tres años después, «hemos 
ido haciendo camino en esa respues-
ta». «Nicodemo me ha ayudado a vivir 
mi realidad con sentido» y a «entender-
me más, quererme más, ser más yo y ser 
más libre: con los demás y con Dios». b

BEGOÑA ARAGONESES

CEDIDA POR ISABEL PERAHERMANAS FRANCISCANAS ALCANTARINAS

BEGOÑA ARAGONESES
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2 Figueroa quie-
re revitalizar el 
movimiento tras 
la pandemia.

3 En el encuen-
tro se reflexionará 
sobre la familia o 
la soledad.

1 Reunión de los 
responsables de 
Vida Ascendente 
de España y Por-
tugal.

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid 
 
¿El encuentro va a revitalizar el mo-
vimiento de Vida Ascendente después 
de la pandemia?
—Sin duda. Vida Ascendente, desgra-
ciadamente, ha perdido a mucha gente. 
Unos porque Dios se los ha llevado a la 
casa del Padre, que es donde mejor se 
está; otros muchos se han quedado li-
mitados. Hay gente que sigue teniendo 
miedo a salir de casa, a otros se los han 
llevado a una residencia. Al final, por 
una cosa o por otra, han dejado de venir 
a Vida Ascendente, como han dejado de 
venir a la Iglesia. Yo también soy párro-
co en Alcalá de Henares y echo de me-
nos a mucha gente, y cuando me llaman 
para que les lleve la comunión me doy 
cuenta de que no van a volver.

Esta es una primera motivación. Otra 
es que hay mucha gente que está ahí, que 
ha dado la talla durante la pandemia, 
que ha estado pendiente de los demás. 
La verdad es que se ha generado un mo-
vimiento de solidaridad en la soledad 
que ha sido muy bonito y en el que tene-
mos que seguir profundizando. 

España envejece a pasos agigantados. 
¿El movimiento está llamado a ganar 
en importancia dentro de la Iglesia?
—Diría que sí. Vida Ascendente es una 

respuesta de acompañamiento en la fe a 
esas personas que se les van acumulan-
do las notas características de la vejez. Y 
como cada vez hay más, pues crecemos.

También hay que tener en cuenta que 
estamos en una sociedad en la cual los 
que van llegando a la edad de la jubila-
ción ya no son gente de Iglesia. Los que 
ahora tienen 80 años se han criado en 
un ambiente cristiano, han dado una 
educación cristiana a sus hijos, han pro-
curado vivir su fe en la parroquia. Pero 
el que tiene 60 o 65 años está inmerso 
en una sociedad totalmente desacra-
lizada, secularizada. Por ello, desde el 
movimiento y desde el grupo interdis-
ciplinar que ha creado la Conferencia 
Episcopal —la Pastoral del Mayor—, es-
tamos buscando respuestas evangeli-
zadoras para los que van entrando en 
la tercera edad, y esto es una cosa nue-
va y sorprendente. En la Iglesia siempre 
nos hemos planteado cómo atraer a los 
jóvenes, a las familias... pues ahora toca 
pensar cómo traemos a los mayores que 
ya no vienen.

¿Qué me dice de la Vida Ascendente en 
otros países?
—Hay que decir que España es de los paí-
ses en los que probablemente más fuer-
za tiene el movimiento, por eso que de-
cíamos del envejecimiento. En el caso de 
Portugal, por ejemplo, hay menos gru-

la llevan en común. Creo que son expe-
riencias muy bonitas de las que pode-
mos aprender en otros ámbitos.

¿Cómo trata España a sus mayores? 
—Yo creo que hay un poco de todo. Sí que 
es verdad que la pandemia ha supuesto 
una toma de conciencia de la realidad 
de los mayores. Ahora pones la televi-
sión y hay más programas que mues-
tran a gente que hace cosas por ellos. 
Pero también es verdad que, al final, los 
mayores importan porque son votan-
tes y estorban porque cobran pensión. 
Lo socioeconómico y lo político desgra-
ciadamente marca todo. Y eso está ahí. 
Es decir, «les llevamos de excursión por-
que así nos votaran y les engañamos con 
las pensiones porque al final nos cues-
tan dinero». Es una realidad agridulce.

¿Cuál es el objetivo del encuentro?
—En primer lugar, dar gracias a Dios 
porque nos hemos librado y la pandemia 
va remitiendo. En segundo lugar, poner 
en valor y visibilizar toda esa realidad 
de los mayores, que están en una situa-
ción de descarte enorme. Por último, es 
la idea de que los mayores todavía tienen 
algo que aportar, algo que decir. Yo siem-
pre digo que jubilarse no significa haber 
llegado a la edad de caducidad. Todavía 
se puede aportar mucho a la Iglesia, a la 
familia y a la sociedad. b

«Los que van llegando a 
la edad de jubilación ya 
no son gente de Iglesia»

ENTREVISTA / Del 26 
de septiembre al 1 
de octubre, España 
y Portugal acogen 
el primer Encuentro 
Internacional de 
Mayores. El consiliario 
de Vida Ascendente en 
España da las claves

pos, pero son grupos con mucha fuerza. 
Tienen mucho dinamismo comunitario. 
No son usuarios de un servicio parro-
quial, sino que se sienten miembros de 
una comunidad viva, de una comunidad 
evangelizadora, de una comunidad que 
se nutre de la Palabra de Dios y que la 
anuncia. Esa dimensión comunitaria, 
quizá porque a lo mejor son menos, la 
tienen más remarcada.

Y en otros lugares de Europa hay al-
gunas experiencias muy bonitas. En 
Alemania, por ejemplo, se vive de for-
ma ecuménica. Hay Vida Ascendente 

evangélica, con un consiliario evangé-
lico, y una Vida Ascendente católica, con 
su propio consiliario católico. No es que 
sean dos movimientos distintos, católi-
cos y no católicos, sino que trabajan en 
común. Desde el punto de vista dogmá-
tico hay diferencias y, precisamente por 
eso, la formación se delega a un sacerdo-
te católico y a un pastor luterano, pero 
luego toda la actividad del movimiento 

José Ignacio Figueroa

Más de 350
personas van a participar en el en-
cuentro que se va a desarrollar entre 
Fátima y Santiago

JAIME TAMARITJAIME TAMARIT
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0 Algunos de los 
jóvenes que están 
poniendo en mar-
cha una nueva co-
fradía en Zamora.

2 Reparto de 
comida de la co-
fradía leonesa del 
Santo Cristo de la 
Bienaventuranza.

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Durante cinco siglos los papones han re-
corrido León portando sobre sus hom-
bros la imagen de Jesús y de la Virgen. 
«Así llamamos a los hermanos de las 
cofradías que participan en las proce-
siones», explica Manuel Ángel Fernán-
dez, presidente de la Junta Mayor de Co-
fradías de León. Un cometido que, en la 
actualidad recae sobre las 16 cofradías 
de la ciudad, «tres de las cuales son cen-
tenarias», añade Fernández. A pesar 
de la vetusta historia, «las cofradías no 
son una cosa del pasado. Para nada», de-
fiende Fernández. Precisamente sobre 
Evolución, significaciones y vigencia de 
las cofradías en el siglo XXI disertará el 
cofrade e historiador Enrique Guevara 
Pérez durante el 33 Encuentro Nacional 
de Cofradías, que se celebra en León del 
22 al 25 de septiembre.

No se trata de una conferencia teórica, 
sino que está avalada por experiencias  
concretas, como la de Edgar Holgado, 
Eduardo Javier Calvo y otros 15 jóve-
nes, todos ellos con edades compren-
didas entre los 20 y los 35 años, que se 
han lanzado a montar una cofradía en 
Zamora «para darle un nuevo impulso 
a la Semana Santa en la ciudad», afir-
ma Holgado. La idea es «enriquecer su 
patrimonio artístico y cultural», pero lo 

primero es la fe. «Lo que estamos mon-
tando es una agrupación religiosa y lo 
que queremos es acercar a los jóvenes a 
la Iglesia a través de la cofradía», expli-
ca Eduardo Javier Calvo en conversación 
con Alfa y Omega.

El proyecto, que opera bajo el nombre 
de Cofradía de la Sangre de Nuestro Se-
ñor, ya ha sido presentado a la diócesis 
de Zamora. «No queremos dar ningún 
paso sin la Iglesia», asegura Calvo, al 
mismo tiempo que pide calma. «Es un 
proceso largo. Creemos que para que 
algo funcione en el futuro hay que ir 

poco a poco. Hay que sentar las bases. 
Ahora estamos centrados en crear un 
grupo que funcione». Es decir, que «an-
tes que la procesión, está la cofradía».

En este sentido, el proyecto va para 
adelante. «La verdad es que se está in-
teresando mucha gente. Nos llegan pe-
ticiones de información a través del co-
rreo o de las redes sociales», concluye 
Calvo.

La nueva agrupación zamorana no 
es el único ejemplo de la pujanza de las 
hermandades y cofradías en la actuali-
dad. «Son muy necesarias, y no solo en 

Semana Santa. Nosotros trabajamos 
todo el año a nivel religioso y también 
social», destaca el presidente de la Junta 
Mayor de Cofradías de León, que reme-
mora la labor realizada durante la pan-
demia. «Dedicamos algo más de 110.000 
euros, que es un tercio del presupuesto 
anual de todas las cofradías, a activida-
des sociales»: reparto de alimentos en-
tre las familias más necesitadas, visitas 
a enfermos que no podían salir de casa, 
o clases online de apoyo a niños con difi-
cultades impartidas por algunos papo-
nes que son profesores. 

Manuel Ángel Fernández eleva este 
trabajo por los demás a la categoría de 
imprescindible. «Te digo una cosa: una 
cofradía que viva solo de su procesión, 
que es algo que dura tres o cuatro horas 
al año, no es una cofradía. Las proce-
siones son importantes, por supuesto, 
pero también lo es el estar pendientes 
de quien lo necesita».

Caridad y religiosidad popular son 
dos claves que estarán presentes en el 
propio encuentro nacional. Por un lado, 
«se va a dedicar una parte del dinero 
aportado por los participantes para su-
fragar todas las comidas que reparta el 
comedor social de la Asociación Leone-
sa de la Caridad durante este fin de se-
mana», revela Manuel Ángel Fernández. 
Por otro, junto con la conferencia del 
presidente de la Conferencia Episcopal, 
titulada Pueblo de Dios en salida… Co-
fradías en camino, destaca la solemne 
procesión magna que está prevista para 
este sábado, a partir de las 18:30 horas. 
Será el primer acto cofrade sin restric-
ciones de ningún tipo que tendrá lugar 
en España tras la pandemia. «Es la pro-
cesión más importante en la historia de 
León, por supuesto, y me atrevería a de-
cir que también de Madrid para arriba», 
indica el presidente. La idea es sacar 22 
pasos. «Es una procesión catequética, 
por lo que hemos elegido distintas imá-
genes para contar por orden la Pasión, 
Muerte y Resurrección de Cristo», con-
cluye Fernández. b

El mundo cofrade se reivindica: 
«No somos una cosa del pasado»
León acoge el 33 
Encuentro Nacional 
de Cofradías, en el 
que se hablará  sobre 
la vigencia de esta 
realidad. Una nueva 
cofradía en Zamora 
es la prueba palpable

CEDIDA POR LA JUNTA MAYOR DE COFRADÍAS DE LEÓN

PROYECTO COFRADÍA ZAMORA
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María Martínez López / @missymml
Madrid

A Olivia Pomares, separada, su hijo 
siempre le pedía «una hermanita». Se 
interesó por la iniciativa Un Curso en 
Familia hace un año, al recibir un gua-
sap pidiendo hogares durante el curso 
escolar para niños tutelados por la Co-
munidad de Madrid. La iniciativa sur-
gió en otoño de 2020 cuando la Asocia-
ción Estatal de Acogimiento Familiar 
(ASEAF) y Familias para la Acogida se 
ofrecieron a la Comunidad de Madrid 

para buscar y acompañar a familias 
para acoger a los niños hasta junio y re-
ducir el impacto de los confinamientos 
parciales. Pronto se vio que tenía más 
potencial y se le dio continuidad. 

A casa de Olivia llegó una niña de 8 
años, que estaba en una residencia des-
de los 3. Llevaba en la maleta «muchí-
simo cariño», «una gran demanda» de 
amor, baja autoestima y falta de lími-
tes. En las residencias, «cada educador 
lo hace a su manera». Pero estar en con-
tacto con ellos, que conocían a la niña, 
fue un gran apoyo. «Y ASEAF me ayu-
dó mucho, haciendo seguimiento y reu-
niéndonos con otras familias». Al termi-
nar el curso, la pequeña pudo irse a vivir 
con unos tíos. Siguen viéndose, y «ella y 
mi hijo se hacen llamar hermanos». 

Jimena García López, jefa del área de 
Acogimiento Familiar, subraya que par-
te del éxito del programa es que permite 
«encontrar familias que, aunque no se 
ofrezcan para el acogimiento clásico, sí 
están dispuestas a este», limitado en el 
tiempo y con más apoyo. Adriana de la 
Osa, responsable de Comunicación de 
ASEAF, añade que también se atreven 
más los niños, que «a partir de los 10 u 11 

años» anhelan una familia, pero «les da 
miedo salir de su centro». De esta forma, 
«ha habido milagros de adolescentes sin 
ninguna posibilidad» que han termina-
do quedándose con estas familias. 

Pero incluso cuando no es así —y no es 
el objetivo—, se benefician de haber con-
vivido con una familia sana, que puede 
ser un referente cuando dejen el centro 
a los 18 años. En dos años, el programa 
ha pasado de una docena a 52 niños pro-
puestos. Pero «necesitamos familias», 
subraya García. Además, a este proyecto 
se le ha sumado otro para acogida de fi-
nes de semana, al menos una vez al mes. 
Es una de las medidas del Plan de Aco-
gimiento Familiar que la Comunidad de 
Madrid presentó la semana pasada con 
la meta de encontrar un hogar para los 
1.400 menores que aún están en centros. 

Entre ellos, algo más de 100 tienen 
menos de 6 años, y según una ley de 2015 
deberían estar en familias. «Algunos 
acaban de llegar y estamos trabajando 
con sus familias de origen para que pue-
dan retornar», justifica Silvia Valmaña, 
nueva directora general de Infancia, 
Familia y Fomento de la Natalidad. En 
otros casos, se está valorando que se ha-

gan cargo de ellos otros parientes. «No 
hay familias de urgencia» suficientes 
para estas situaciones. Y uno de los pi-
lares del plan es buscarlas. 

También hay casos de enfermedad, 
discapacidad o grupos de hermanos. 
Por ello se va a lanzar, con fondos euro-
peos, un proyecto piloto para trabajar 
con 20 familias acogedoras especializa-
das, en las que uno de sus miembros ten-
ga formación sanitaria o en educación o 
trabajo social y «se dedique en exclusi-
va» a ese niño o niños, explica Valma-
ña. Recibirán una prestación económica 
mayor, no un sueldo. Aunque «estamos 
viendo la fórmula para que en el futuro 
puedan tener estabilidad y seguridad». 

Desde ASEAF, De la Osa echa de me-
nos en el plan «objetivos claros y medi-
bles», basados en un estudio para de-
tectar y corregir los «cuellos de botella» 
y los puntos débiles en cómo se busca a 
las familias, cómo se las valora, forma y 
acompaña y por qué se echan atrás. «No 
se está haciendo nada estructural para 
cambiar de verdad las cosas», mientras 
un 73 % de menores en desamparo entra 
directamente en centros. Los que están 
en familias se redujeron en 2020 un 2,2 %. 

En mayo, las comunidades autóno-
mas y el Gobierno acordaron un plan de 
acción que ponía 2026 como fecha lími-
te para alcanzar el objetivo de la ley de 
2015, que ningún menor de 6 años esté 
en residencias. «Aún no se ha movido» 
en ningún sitio, lamenta María Arauz 
de Robles, presidenta de ASEAF. Por 
eso hace poco invitaron al Defensor del 
Pueblo a «hacer un seguimiento y pedir 
resultados a las comunidades». b

Nuevas fórmulas para 
familias acogedoras
Madrid busca hogares 
para que 52 chicos 
tutelados pasen el 
curso, y familias de 
fin de semana. Las 
asociaciones reclaman 
medidas todavía más 
ambiciosas

2 El hijo  de Oli-
via y su hermana 
«se llevan como el 
perro y el gato... y 
se adoran». 

1 De la Osa saca 
una tarde a la se-
mana y algunos 
fines de semana a 
un menor.

3 No vive con 
ellos , pero 
«aprende cómo 
se funciona en fa-
milia».

OLIVIA POMARES ADRIANA DE LA OSA ADRIANA DE LA OSA

b Las familias 
hacen una for-
mación de dos o 
tres sesiones y se 
entrevistan con 
un psicólogo y un 
trabajador social. 
El proceso dura 
menos de un año.

b La consejera de 
Familia de Madrid, 
Concepción Dan-
causa, presentó 
el nuevo plan el 
día 15. Refuerza 
la prestación or-
dinaria y contem-
pla ayudas extra.

b El acogimiento 
familiar es tem-
poral si se prevé 
que el niño vuelva 
con su familia en 
menos de dos 
años. Si no, es 
permanente (in-
definido).

b Una familia de 
urgencia se ofre-
ce para recibir in-
mediatamente a 
un niño pequeño 
mientras se eva-
lúa su situación. 
Uno de los padres 
no trabaja.

b Un niño tutela-
do por la Admi-
nistración puede 
estar en un cen-
tro, con su familia 
extensa (si abue-
los o tíos se ha-
cen cargo de él) o 
en familia ajena.

¿Tengo sitio para un niño tutelado?

16.991
menores tutela-
dos viven en cen-
tros en España. 
537 tienen me-
nos de 3 años y 
640, entre 4 y 6.

COMUNIDAD DE MADRID
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En cifras

955
programas lleva-
dos a cabo en en-
tornos peniten-
ciarios, según la 
Memoria 2021 de 
Pastoral Peniten-
ciaria en España

5.220
personas en ce-
lebraciones reli-
giosas

160
capellanes

2.132
voluntarios

85
casas de acogida

Paulino Alonso 
Capellán de Soto 
del Real
«Todos necesi-
tamos una mano 
amiga. Nuestra 
misión como Igle-
sia es justamente 
esta»

Begoña Aragoneses
Madrid 

«Ayer querían cantar la salve rociera». 
Paulino Alonso, capellán del centro pe-
nitenciario de Soto del Real, se refiere a 
cómo los internos trataron de demos-
trar su cariño a la Virgen en la última 
Misa dominical. «Sí, para ellos es una 
Madre»; en la cárcel, «la relación con la 
Virgen siempre es buena». Cuando les 
habla de Ella, intenta «acercarles a esa 
mujer humilde, sencilla, que está aten-
ta y entiende la necesidad de cada uno», 
porque «si ellos le piden, la Madre va a 
estar ahí». La salve se la cantarán este 
viernes, 23 de septiembre, en la Misa con 
la que honrarán a Nuestra Señora de la 
Merced —con un día de adelanto—, pa-
trona de los presos y de todos los traba-
jadores de instituciones penitenciaras. 

Estará presidida por el cardenal Oso-
ro, una visita que los internos siem-
pre esperan «muy contentos», porque 
le aprecian y, además, «saben que les 
quiere». La cercanía del cardenal no se 
limitará, apunta el capellán, a la parte 
espiritual; también a la humana, ya que 
visitará la enfermería y varios módu-
los para estar con los que no van a Misa. 
La Iglesia, sostiene el padre Paulino, es 
«una Iglesia que libera: saca a las gentes 
a la Eucaristía y se acerca a los que no 
van». Este trinitario, con 28 años a sus 
espaldas en el mundo penitenciario, 
asegura que el momento de la Misa es 
«el momento de libertad» de los presos. 
Cuando llegó a Soto, hace 24 años, había 
una Misa por módulo. Él quiso que los 
internos pudieran salir y encontrarse y, 
por eso, ahora se hace conjunta. Cuatro 
Eucaristías entre el sábado y el domingo 
a las que acuden entre 250 y 300 inter-
nos de los poco más de 1.000 que hay en 
el centro penitenciario. A la de la Merced 
lo harán 220 personas.

Sí. Personas, subraya el padre Pauli-
no. «No son números, son personas, y 
por eso hay que atenderlas. La justicia 
ya está para que cumplan una condena, 
pero nosotros, como Iglesia, tenemos 
que mirar a los internos como personas 
y, desde ahí, proponerles el mensaje de 
Jesús de Nazaret y hacerles ver que Dios 
los quiere». «La sociedad los ve como los 
ve, pero ¿qué haríamos nosotros en su 

Los internos de Soto 
se apoyan en la Virgen
La normalidad ha 
vuelto al centro 
penitenciario tras la 
pandemia. El cardenal 
Osoro lo visita por 
la Merced, patrona 
de instituciones 
penitenciarias

0 Osoro preside la última celebración del Jueves Santo en Soto del Real. 

circunstancia?», se pregunta el sacerdo-
te, haciendo suyo el mismo interrogante 
manifestado en repetidas ocasiones por 
el cardenal Osoro y el Papa Francisco.  

La normalidad ha vuelto a la cárcel de 
Soto. La capellanía, los voluntarios, las 
ONG, las comunicaciones y el contacto 
con las familias… Todo se realiza como 
antes de la pandemia. Los internos, ex-
plica el padre Paulino, «se encuentran 
bien, aunque lo han pasado muy mal 
porque para ellos [la pandemia] ha sido 
una doble prisión». Espiritualmente 
«se sienten confortados» después de 
haber tenido aquellos primeros meses 
de 2020 sin las Misas. «Hay que recono-
cer —explica el capellán— que muchos 
de ellos necesitan apoyarse en alguien y 
se apoyan en Dios». Esto a él le estimula: 
«Cuando ves que el mensaje llega, que la 
gente te acepta, te respeta… quiere decir 
que algo hay en ellos y que algo queda», 
lo que «te lleva a trabajar con más fuer-
za». «Yo soy feliz aquí», resume.

Camino de Santiago y revista
Ahora se están preparando para reali-
zar el Camino de Santiago y ganar el ju-
bileo, en una peregrinación organizada 
por Pastoral Penitenciaria de la Confe-
rencia Episcopal. De Soto irán 17 inter-
nos, que partirán el día 26 de septiem-
bre desde Sarria. El día 1 de octubre se 
unirán, ya en la capital compostelana, 
al resto de internos de España, 110 en 
total, junto a 90 funcionarios, educado-
res, voluntarios y capellanes. Además, 
ultiman el lanzamiento de un magacín 
trimestral con las noticias de la cárcel. b

CEDIDA POR PAULINO ALONSO Redacción  
Madrid

Se acaban de cumplir siete meses 
de guerra en Ucrania y no se intuye 
el fin del conflicto armado, una cir-
cunstancia que retrasa todavía más 
la vuelta a la normalidad de los ciu-
dadanos refugiados por toda Europa. 
En España, la situación ha empeo-
rado en los últimos tiempos. Según 
el Ministerio de Inclusión, Seguri-
dad Social y Migraciones, apenas el  
15 % ha logrado un trabajo, mientras 
que la Fundación Madrina ya ve a 
familias ucranianas en sus colas, 
para pedir alimento y alojamiento. 
«Durante el verano, los servicios de 
emergencia colapsaron con ucra-
nianos en situación de calle. Cada 
día pasan más por Madrina, que les 
facilita alojamiento temporal y un bi-
llete para volver a Ucrania», recoge 
en un comunicado la fundación. La 
perspectiva de futuro tampoco es po-
sitiva, pues se prevé que este invierno 
vuelvan a salir de Ucrania más refu-
giados por el frío y la falta de calefac-
ción y alimentos, una circunstancia 
que se une, en el caso de España, a 
la salida de algunos grupos a países 
como Polonia o Alemania, donde tie-
nen más oportunidades. Otra reali-
dad que muestra Madrina es el can-
sancio de la población española. Hay 
familias que se han quedado solas en 
la acogida, sin ayudas y algunas «em-
piezan a echar a la calle a los refugia-
dos porque no los pueden mantener 
por el aumento del precio de los ali-
mentos, el transporte y la energía». 

Desde Cáritas Diocesana de Ma-
drid se sigue acompañando las ne-
cesidades de los refugiados. La prin-
cipal apuesta se centra en las clases 
de español, con el objetivo de supe-
rar la barrera idiomática y poder 
llevar a cabo tareas básicas del día 
a día: compra, gestiones con la Ad-
ministración, buscar un empleo... 
Junto a ello, también ha organiza-
do actividades lúdicas. Entre otras, 
durante el pasado mes de agosto la 
entidad eclesial se llevó a Galicia a 
180 refugiados para que pudieran 
disfrutar de unos días de asueto di-
ferentes. b

Las colas 
del hambre 
ya reciben a 
ucranianos

0 Cáritas apoya con el español.

CÁRITAS MADRID
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E
ste domingo XXVI del 
tiempo ordinario 
proclamamos la 
parábola del pobre 
Lázaro. Nos encontra-
mos en el centro del 
Evangelio de Lucas: 

las parábolas de la moneda y de la 
oveja perdida, del hijo pródigo, del 
administrador infiel que utiliza el 
dinero para hacer amigos, y del rico 
epulón. La piedad, la compasión, la 
misericordia.

Se trata de una parábola dirigida a 
los fariseos, que no eran corruptos e 
hipócritas como a veces pensamos. 
Eran personas que querían observar 
estrictamente la ley, pero con el peligro 
de quedarse en el mero cumplimien-
to, de estar muy bien considerados en 
la sociedad y de tener privilegios. Es el 
riesgo que tenemos todas las personas 
religiosas (sacerdotes, consagrados y 
laicos). Parece que los fariseos apoyan 
en un principio a Jesús, están cerca de 
Él, le preguntan, lo invitan a comer… 
Ven en Él algo que está en conexión 
con lo que ellos han buscado, con sus 
raíces, pero lentamente empieza una 
ruptura, justamente donde Jesús in-
cide más: «Acoge a los pecadores» 
(Lc 15, 2). Los fariseos comentan a los 
discípulos que su Maestro come con 
publicanos y pecadores. Pero Jesús tie-

ne clara su predilección por los pobres 
y pecadores: «No tienen necesidad de 
médico los sanos, sino los enfermos» 
(Lc 5, 31). Ahí comienza la ruptura con 
los fariseos. 

Una parábola no es una lección ni 
una catequesis organizada, sino un 
relato corto. Es un género literario 
oriental antiguo que, a través de una 
narración y de una serie de elementos, 
trata de llevarnos a un punto más que 
dar muchas enseñanzas. En el caso de 
la parábola de este domingo es: ¡cuida-
do, porque en el pobre nos la jugamos! 
Y basta. Es como una bofetada mental 
para que no desviemos la atención. Por 
eso, la parábola no tiene matices. Es 
una narración simple con un vértice, 
que en el caso de la que proclamamos 
es el contraste entre el pobre, que se 
llamaba Lázaro, y el rico. El pobre es 
muy pobre: está tendido, no puede an-
dar, no tiene vestidos ni piel, le lamen 
las heridas los perros, está hambrien-
to… El rico no tiene nombre. Realmen-
te no se llama Epulón. Esta palabra es 
un adjetivo que significa que banque-
teaba, que era un glotón. Pero no es un 
nombre propio. Sin embargo, el pobre 
tiene nombre: Lázaro, que es el nom-
bre del amigo entrañable del Señor. 
La mayor característica del rico es la 
ostentación: «Se vestía de púrpura y de 
lino y banqueteaba cada día». Se trata 

de la vanidad, de la imagen por encima 
de todo. Sin embargo, el pobre no tiene 
piel, no tiene imagen. El contraste es 
evidente.

De este modo, la parábola de este do-
mingo es uno de los centros palpitan-
tes del Evangelio de Lucas, que trata 
de expresar lo mejor posible el alma, 
la mentalidad de Jesús. Debemos se-
ñalar que el Evangelio nunca presenta 
a Jesús como enemigo de los ricos. No 
es una persona que odia a un sector 
social y que trae una ideología para 
eliminar a esa parte de la sociedad. 
No hay indicio de que trate de empu-
jar a los pobres a unirse para atacar a 
los ricos. Jesús no es un ideólogo, no es 
un enemigo de los ricos. En realidad, 
la parábola expresa su preocupación 
por los ricos. Para Jesús, el que tiene 
abundancia de todo y lo utiliza para 
la imagen social, para la vanidad, el 
poder y la prepotencia, está en grave 
riesgo, pensando en la eternidad, en el 
juicio de Dios (cf. Mt 25, 31-46). La pa-
rábola expresa algo que sí pesaba en el 
alma de Jesús: los ricos están en grave 
riesgo de condenación eterna, es decir, 
de perder la posibilidad de esa realiza-
ción en Dios que Él nos ofrece. El rico 
no se está desarrollando como alguien, 
como persona. Es su vestido, es su ban-
quete, pero no es él. Su ser se está di-
solviendo, esfumando. Cuando llegue 
a Dios será una sombra. Y cuando se 
vea despojado de todo y vea el triunfo 
de los pobres, el odio que nacerá en él y 
el rechazo a Dios le podrán llevar a la 
condenación.

Jesús nos está invitando a pensar 
en la vida eterna. Cuando el dinero es 
adorado y se convierte en el primer 
valor entre los gobiernos y los ciudada-
nos, o incluso en las familias; cuan-
do en la mesa familiar la mayoría de 
las conversaciones —cuando no son 
impedidas ni por el televisor ni por 
el teléfono móvil— giran en torno al 
dinero, entonces el acumular bienes 
se convierte en un ancla que, como los 
barcos, nos fija en la tierra, y cuando 
llega el momento de partir el ancla nos 
tendrá atados a la tierra, pero no a la 
tierra buena.

En definitiva, la palabra pobre es 
clave en el Evangelio, y la misión cris-
tiana, la evangelización, fue a través 
del testimonio claro («Jesús ha muerto 
por nosotros y ha resucitado por obra 
del Espíritu Santo») y también a través 
de la caridad. Esto debería dar lugar a 
una reflexión muy honda en nuestra 
Iglesia, y a una verdadera reforma de 
nuestros planes y actividades pasto-
rales. b

En aquel tiempo, dijo Jesús a los fariseos: «Había un hombre rico 
que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba cada día. Y un 
mendigo llamado Lázaro estaba echado en su portal, cubierto de 
llagas, y con ganas de saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y 
hasta los perros venían y le lamían las llagas. Sucedió que se mu-
rió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abrahán. 
Murió también el rico y fue enterrado. Y, estando en el infierno, 
en medio de los tormentos, levantó los ojos y vio de lejos a Abra-
hán, y a Lázaro en su seno, y gritando, dijo: “Padre Abrahán, ten 
piedad de mí y manda a Lázaro que moje en agua la punta del 
dedo y me refresque la lengua, porque me torturan estas llamas”. 
Pero Abrahán le dijo: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en 

tu vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso ahora él aquí consolado, 
mientras que tú eres atormentado. Y además, entre nosotros y vo-
sotros se abre un abismo inmenso, para que quieran cruzar desde 
aquí hacia vosotros no puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí 
hasta nosotros”. El dijo: “Te ruego, entonces, padre, que mandes a 
Lázaro a casa de mi padre, pues tengo cinco hermanos: que les dé 
testimonio de estas cosas, no sea que también vengan ellos a este 
lugar de tormento”. Abrahán le dice: “Tienen a Moisés y a los pro-
fetas: que los escuchen”. Pero él le dijo: “No, padre Abrahán. Pero 
si un muerto va a ellos, se arrepentirán”. Abrahán le dijo: “Si no 
escuchan a Moisés y a los profetas, no se convencerán ni aunque 
resucite un muerto”».

26º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO / EVANGELIO: LUCAS 16, 19-31

0 El hombre rico 
y el pobre Lázaro, 
de Barent Fabri-
tius. Rijksmu-
seum, Ámsterdam 
(Holanda). 

La parábola del hombre 
rico y del pobre Lázaro
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0 «Propon-
gamos el amor 
cristiano: el amor 
a Dios y el amor 
al hombre están 
indisolublemente 
unidos».A

cabamos de 
comenzar un nuevo 
curso escolar; son 
muchos los niños y 
jóvenes que acuden 
a las aulas de los 
centros educativos 

en todos los niveles de la enseñanza. 
Siempre, y de manera muy clara en 
este momento, los creyentes hemos de 
dar un testimonio común del amor de 
Dios que eleva la vida de los hombres, 
que nos hace alcanzar las medidas de 
la dignidad que Él nos otorgó y que 
nosotros no podemos limitar. La 
educación debe permitir el desarrollo 
de todas las dimensiones de la 
persona. La educación es una cuestión 
de amor, pero no de cualquier amor. No 
puede estar al arbitrio de ideologías 
que muy a menudo hacen retoques de 
las medidas reales del ser humano y de 
las dimensiones que son constitutivas 
de la persona.

La Iglesia, que tiene la misión de 
anunciar la Buena Nueva que nos trajo 
Jesucristo, siente la urgencia y el deseo 
de ofrecer las medias del amor. Cons-
ciente de que la educación no solamen-

te es transmitir determinadas habi-
lidades o capacidades, sino también 
ofrecer la verdadera sabiduría y los 
valores que dan fundamento a la vida, 
nunca estuvo lejos de la tarea educa-
tiva. A lo largo de los siglos y en todos 
los lugares de la tierra donde se hizo y 
se hace presente de modos diferentes, 
la Iglesia trató y trata de promover el 
verdadero desarrollo de la persona hu-
mana. La Iglesia sabe que anunciar el 
Evangelio supone también hacer caer 
en la cuenta a todos de las auténticas 
dimensiones de la persona, que han 
de desarrollarse para construir esta 
humanidad. La primera riqueza de un 
país son los niños y jóvenes y, por ello, 
hay que ofrecerles una educación in-
tegral que privilegia valores humanos 
y morales. Estos les permiten tener 
confianza en sí mismos; afrontar el 
futuro; preocuparse por otros, que son 
sus hermanos, y participar en el cre-
cimiento de su nación con un sentido 
cada vez más profundo y acentuado de 
los demás.

La Iglesia, experta en humanidad, 
siempre ha querido ofertar el amor de 
Dios como contenido esencial para el 

desarrollo de la persona humana. Al 
proponer una manera de ser y vivir 
al estilo de Jesucristo, al recordar que 
somos imagen de Dios y hermanos, 
presta un servicio a toda la humani-
dad. De esta forma ayuda a promover 
el bien común y la paz entre los pue-
blos, alienta a responder a todos los 
sufrimientos que padece el mundo y 
que afligen a los hombres. Los creyen-
tes estamos convencidos de la impor-
tancia del diálogo, la fraternidad, el 
perdón, la reconciliación, la humil-
dad, el amor, el vivir para los demás y 
no para uno mismo... Educar para un 
cristiano supone vivir el contenido del 
padrenuestro y apostar por que todos 
los aspectos de la persona se desarro-
llen.

Ante los desafíos que hoy tiene la 
humanidad, la tarea de educar y de 
hacer hombres y mujeres que sepan 
lo que son en verdad es fundamen-
tal. Solo así serán libres y dadores de 
libertad a los demás. No utilicemos la 
educación para hacer esclavos de una 
ideología. Hay que educar en la verdad 
del amor, sin recortes. No podemos 
dejar de lado la gran cuestión del 
amor. Propongamos el amor cristia-
no: el amor a Dios y el amor al hombre 
están indisolublemente unidos. El 
amor al prójimo es un compromiso 
muy concreto, ya que no se contenta 
con palabras o con ideologías, sino 
que implica ir al encuentro del otro y 
atender sus necesidades. No bastan 
las acciones esporádicas, sino que la 
cercanía al hermano es una forma de 
ser y de vivir permanente.

Nadie puede ignorar la crisis co-
munitaria que estamos viviendo. En 
el mundo hay violencia, conflictos 
armados, persecuciones, violaciones 
de la dignidad humana y ataques a la 
familia, faltan compasión y genero-
sidad con los más vulnerables, como 
los migrantes a quienes recordamos 
en la Jornada Mundial del Migrante 
y del Refugiado de este domingo… Y 
por ello, hoy más que nunca, hemos de 
educar en la verdad del amor. b

CARTA SEMANAL DEL CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID

La educación es una cuestión de amor. No puede estar al arbitrio de 
ideologías que muy a menudo hacen retoques de las medidas reales del 
ser humano y de las dimensiones que son constitutivas de la persona

CARLOS CARD. 
OSORO
Arzobispo
de Madrid

Ofrezcamos esperanza 
educando
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2 Santos Cosme 
y Damián, de la es-
cuela cretense. Mu-
seo de Bellas Artes 
de París (Francia).

José Calderero de Aldecoa / @jcalderero
Madrid

Volvemos al canon romano. Allí apare-
cen también Cosme y Damián unidos 
por una conjunción. Se trata de un de-
talle insignificante, pero que habla de la 
vida de estos gemelos que no se separa-
ron ni siquiera en la muerte. 

Se les suele representar con distintos 
objetos del ámbito sanitario, y los mé-
dicos, en casi todas sus especialidades, 
los tienen por patronos. El motivo es 
que estos dos hermanos del siglo ter-
cero practicaron la medicina con los 
cuerpos y con las almas. También son 
patronos de peluqueros y domadores, en 
virtud de la etimología de sus nombres: 
Cosme significa adornado, bien presen-
tado; Damián, domador.

Los gemelos nacieron en algún punto 
de la península arábiga. No se sabe con 
exactitud ni el lugar ni la fecha. El úni-
co dato que se conoce es que vivieron 
en la época del emperador Diocleciano 
(284–305), que se empeñó en la persecu-
ción contra los cristianos. La medicina 
la aprendieron en Siria y la aplicaron de 
forma gratuita con todos los que acu-
dían a ellos. Al no aceptar emolumen-
tos por su trabajo, se les empezó a cono-
cer como los anàgiti, que significa los sin 
plata. En una ocasión, uno de ellos acep-
tó un pago en especies por una curación 
y el otro renegó de su hermano y pidió 
que no lo enterraran junto a él cuando 
muriera. Se trataba de una mujer he-
morroísa, que ofreció tres huevos a los 
hermanos. Los rechazaron, pero ella in-
sistió tanto que Damián terminó acep-
tando y, entonces, Cosme se llenó de ira.

San Cosme y san Damián / 26 de septiembre

EL SANTO 
DE LA SEMANA

Además de curar el cuerpo, también 
sanaban el alma. Para esta rama de la 
medicina utilizaban como herramien-
tas su testimonio y su palabra. Y las con-
versiones de paganos sobrepasaron to-
das las expectativas, porque estas se 
produjeron incluso después de su marti-
rio. Muchos coetáneos afirmaban haber 
recibido un milagro de los gemelos, que 
nacieron juntos y perecieron a la vez. 

Su muerte está fechada en el año 300 
después de Cristo. La tradición cuenta 
que las autoridades los sometieron a 
todo tipo de torturas. Fueron lapidados, 
ahogados, descoyuntados, quemados e 
incluso crucificados, pero solo murieron 
después de ser decapitados.

Una vez martirizados, sus restos fue-
ron trasladados para su sepultura. Se-
gún la Leyenda dorada —compilación 
de vidas de santos escrita en el siglo XIII 
por el dominico Santiago de la Vorági-
ne—, el dromedario que portaba el cuer-
po de Damián comenzó a hablar y dijo: 
«Nolite eos separare a sepoltura, quia 

Los gemelos a los que no 
había forma de martirizar
Ejercieron de médicos 
del cuerpo y del 
alma, trabajos por 
los que no cobraban. 
Su testimonio logró 
muchas conversiones 
y les valió el 
martirio. Intentaron 
apedrearlos y 
quemarlos. Al final, 
fueron decapitados

non sunt separati merito», que significa: 
«Que no sean separados en la sepultura 
porque no son diferentes en el mérito».

«Ay, el señor cura bebió»
Como los mártires Cosme y Damián, 
Óscar y Javier también son médicos del 
alma. En concreto, ambos ejercen de sa-
cerdotes en la diócesis de Mondoñedo-
Ferrol. Pero no es la única coincidencia, 
Óscar y Javier —apellidados Santiago 
Sanmartín— son, además, hermanos 
gemelos. «La verdad es que si estamos 
juntos sí que se nos distingue, pero por 
separado nos confunden hasta dentro 
de nuestra propia familia», explica Ós-
car.

El ser idénticos por fuera no significa 
necesariamente que lo tengan que ser 
por dentro. De hecho, aunque «es verdad 
que tenemos mucha sintonía y confian-
za el uno con el otro», no recibieron la 
vocación sacerdotal al mismo tiempo. 
«Los dos estábamos muy metidos en la 
Iglesia. Hacíamos de monaguillos, estu-
vimos en el coro, fuimos catequistas…», 
recuerda el hoy sacerdote. Tiempo des-
pués, «nos estábamos preparando para 
entrar a trabajar en los astilleros, pero 
él se marchó al seminario y nuestros 
caminos se separaron en este sentido». 
Óscar ingresó años más tarde, después 
de haber pasado por el mundo laboral. A 
pesar de ello, él se ordenó primero por-
que «Javier tuvo que salirse unos años 
por cuestiones familiares y regresó 
cuando a mí me quedaba el último año», 
rememora Óscar, que reconoce que «el 
camino de la fe nunca se recorre en so-
litario, en primer lugar porque Dios nos 
acompaña siempre. En mi caso, además, 
el tener un hermano gemelo con esta 
misma vocación ayuda muchísimo».

Incluso en el sentido literal, porque 
«de vez en cuando nos ayudamos con las 
celebraciones», lo que da pie a un sinfín 
de anécdotas. «Donde él está ahora de 
párroco, estuve yo en el año 2000. Un día 
me pidió que le ayudara porque le coin-
cidían dos celebraciones. Cuando entré 
en la capilla para celebrar Misa, dije: “Uf, 
hacía muchos años que no venía por esta 
capilla”. Y una señor me contestó: “Ay, el 
señor cura bebió, pero si vino la semana 
pasada». En otra ocasión, Javier «vino a 
ayudarme con dos entierros que tenía. 
Él atendió uno y yo el otro, y la gente 
luego se preguntaba: “¿Pero cómo hizo 
el cura que estuvo en los dos entierros? 
Eso es imposible”». b

l Nacen en Ara-
bia en el siglo III
l Ejercen de mé-
dicos en la época 
del empera-
dor Diocleciano 
(284–305)
l Son martiriza-
dos hacia el año 
300

Bio l En Occiden-
te, su fiesta se 
celebra el 26 de 
septiembre. En 
Oriente se tras-
ladó al 1 de no-
viembre
l Su devoción se 
extendió por toda 
la Iglesia a partir 
del siglo V
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En su último 
congreso anual, 
la SCS abordó la 
cuestión ambien-
tal con la encíclica 
Laudato si como 
referencia. Varios 
científicos expli-
caron cada uno 
de sus temas, y 
cómo resolverlos. 
Barr pide evitar 
«caricaturas sim-
plistas» sobre el 
cambio climático. 
«Generalmente 
se entiende que 
la acción huma-
na tiene efectos 
sobre el clima que 
se deben estu-
diar y por los que 
es importante 
preocuparse».

Laudato 
si, clave

María Martínez López / @missymml
Madrid

Cuando era estudiante, el físico Stephen 
Barr no conocía a «ningún profesor ni 
científico famoso que fuera creyente». 
Años después, pasaron dos décadas 
hasta que un compañero de departa-
mento en la Universidad de Delaware 
y él descubrieron que ambos eran ca-
tólicos practicantes. «Muchos creyen-
tes en el mundo científico y académico 
son tímidos sobre su fe» y, como conse-
cuencia, «piensan que están solos». Les 
impulsa el miedo a unos prejuicios que 
quizá perciben de forma un poco exage-
rada. Lo más frecuente es la indiferencia 
o el desdén implícito. Eso sí, aunque los 
abiertamente hostiles «solo sean un 1 %, 
pueden ser peligrosos para su carrera».

Esta experiencia de aislamiento le 
movió a impulsar en 2016, junto a otros 
cinco científicos estadounidenses, la 

Sociedad de Científicos Católicos (SCS 
por sus siglas en inglés). La semana pa-
sada, Barr participó en la constitución 
oficial de la sección española y en su pri-
mer congreso, en el Instituto Cultura y 
Sociedad de la Universidad de Navarra. 

La sociedad pretende fomentar «la 
comunión intelectual y espiritual» en-
tre sus 1.600 miembros, y «dar testi-
monio público de la armonía entre fe 
y ciencia». Tienen secciones locales en 
algunas universidades —como Harvard 
o el Instituto Tecnológico de Massachu-
setts (MIT)—, organizan actividades con 
jóvenes y congresos, y producen artícu-
los de calidad y a la vez accesibles. 

Según este experto en física de partí-
culas, para la entidad son de especial in-
terés temas como el origen —y fin— del 
universo y del hombre;  la vida extrate-
rrestre; la pregunta sobre «si la mente 
humana es más que un ordenador muy 
sofisticado», su relación con el libre al-
bedrío o si la psicología puede explicar la 
religión, y la inteligencia artificial. 

Un conflicto para los jóvenes
Aunque sin tantos problemas como en-
tre algunos protestantes, «a muchos ca-
tólicos todavía les preocupa que exista o 
pueda existir un conflicto» entre ciencia 
y fe. De hecho, según un estudio del Ins-
tituto de Investigación Pew, de Estados 
Unidos, y otros, es «la principal razón 
de que los jóvenes dejen la Iglesia». Esta 

percepción también «está muy extendi-
da entre los no creyentes». 

Las razones son múltiples. Una es la 
confusión entre ciencia y «materialismo 
científico», la idea de que «la materia es 
la única realidad». Otra, una «concep-
ción distorsionada de la historia», como 
si el caso Galileo fuera «típico». Además, 
existen «concepciones equivocadas so-
bre lo que realmente enseña la religión». 
Por ejemplo, muchos creyentes «pien-
san que Dios y naturaleza están en com-
petición» y que si se demuestra que algo 
tiene «una explicación natural, Dios no 
está implicado». Una idea no católica. 

Tampoco se suele entender bien el 
alcance exacto de los hallazgos cien-
tíficos. Sobre todo después de la teoría 
de la relatividad de Einstein, «nos han 
entrenado para pensar que las revolu-
ciones científicas han minado nuestras 
creencias fundamentales, y que todo lo 
que nos parece obvio va a ser desbanca-
do por algún gran descubrimiento». 

Barr asegura que no es así. De hecho, 
puede ocurrir al revés. En el siglo XX, 
hubo varios que más bien «acercaron la 
visión del cosmos a la concepción reli-
giosa». Por ejemplo, «en los siglos XVIII 
y XIX la física parecía implicar una vi-
sión determinista del mundo», según la 
cual sus leyes dictaban todo. Era difícil 
hablar de libre albedrío. La física cuán-
tica acabó con esta visión. Lo mismo 
ocurrió con la teoría del Big Bang, del 
sacerdote belga Georges Lemaître, que 
desbancó la hipótesis de que el univer-
so no tuvo comienzo. O con las «coinci-
dencias antrópicas», que apuntan a que 
«parece en gran medida que las leyes de 
la física y la estructura del universo con-
ducen a la existencia de vida». 

Ya jubilado, en los años 1980 Barr fue 
el coautor de uno de los modelos más 
debatidos para unificar en una sola for-
mulación las fuerzas electromagnética, 
nuclear fuerte y nuclear débil. También 
trató de explicar por qué existe más ma-
teria que antimateria. «Muchas cosas 
divertidas», bromea. «No diría que ha 
fortalecido mi fe», pero «me impresio-
nó mucho» constatar cómo «la estruc-
tura del universo físico» se puede des-
cribir con «sofisticadas e intrincadas 
leyes matemáticas». Colegas ateos com-
parten este asombro. Pero le resulta «di-
fícil que alguien no pueda ni sospechar 
que reflejan una mente muy profunda». 

Hacia Hispanoamérica
Con miembros en 55 países, el presiden-
te de la SCS ve necesaria la creación de 
secciones nacionales como la de Espa-
ña. «Formando parte de una Iglesia ca-
tólica, global, es importante compartir» 
recursos. «Las cuestiones que surgen 
en alguna región llegarán en algún mo-
mento a otras». En la misma línea, Javier 
Sánchez Cañizares, del Instituto Cultu-
ra y Sociedad y organizador del congre-
so, explica que la nueva sección nace 
para ofrecer a los científicos católicos 
españoles encuentros más localizados 
y la «oportunidad de aprender de otros 
miembros de la Iglesia en el mundo». 

Una de sus prioridades es ofrecer ma-
teriales sobre ciencia y fe a los centros 
de educación católica. También contem-
plan que sirva para facilitar la difusión 
de la SCS en Hispanoamérica. «Muchos 
científicos de allí han mostrado inte-
rés», y «pensamos que puede ser un ca-
talizador» para otras secciones. b

«Dios y naturaleza 
no compiten»

0 El físico ha visitado el Instituto Cultura y Sociedad de la UNAV.

Stephen Barr, experto en física 
de partículas y presidente de la 
Sociedad de Científicos Católicos, 
ha participado en el congreso en 
el que se ha dado el pistoletazo de 
salida a la sección española
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Carrie Gibson lleva más de 15 años como 
historiadora enfocada en el Caribe, es-
pecialmente las islas hispanohablantes, 
es decir Cuba, Puerto Rico y la Repúbli-
ca Dominicana. «Las estudié para mi te-
sis doctoral, centrada en el impacto de la 
revolución haitiana en esas tres islas», 
explica. «De ahí mi interés profundo en 
las épocas de imperialismo y revolución. 
Pero mi libro El Norte incluye el siglo XX 
y el presente».

¿Por qué? 
—Es el otro pilar de mi interés. Crecí en 
un pueblo transformado por la llegada 
de mexicanos en los 90, en tiempos del 
Tratado de Libre Comercio de América 
del Norte. Escribo en el libro sobre el im-
pacto formativo que tuvo en mi educa-
ción. Si hablo español es porque me di 
cuenta de la oportunidad de aprender 
un idioma con hablantes nativos. Era mi 
introducción a esta historia y a las diver-
sas culturas de Latinoamérica.

Con todo, no es hispana.
—Pero soy nieta de abuelos italianos y 
me interesa mucho la diferencia entre 
el trato a italianos —quienes, más o me-
nos, son vistos como gente blanca y se 
consideran parte de la cultura de Esta-
dos Unidos— y el dado a hispanos o lati-
nos, que a menudo padecen lo contrario. 

¿Cuáles son las razones que han lle-
vado a la historiografía dominante ig-
norar la herencia hispana de la identi-
dad norteamericana?
—La historiografía profesional tal y 
como la entendemos es un desarrollo 
reciente en términos relativos. En Esta-
dos Unidos, a finales del siglo XIX, los 
historiadores profesionales y destaca-
dos se agruparon en las universidades 
de Nueva Inglaterra, como Harvard o 
Yale. Estaban geográficamente alejados 
de los centros hispanos, como Santa Fe 
(Nuevo México) o San Antonio (Texas), 
y también en términos de mentalidad.

bajan duro y en trabajos difíciles o mal 
pagados, que contrasta con el estereo-
tipo de la pereza, extensivo a todos los 
hispanos católicos. Segundo, hay cam-
bios profundos en la comunidad hispa-
na con respeto de la fe, a través de una 
población significativa de hispanos pro-
testantes, especialmente evangélicos.

Se pueden ver ese tipo de iglesias en 
muchas partes de Estados Unidos.
—Representan muchas formas de pro-
testantismo y a menudo tiene señales 
en castellano para atraer gente. Hay 
una asociación histórica con catolicis-
mo y el mundo hispanohablante, pero 
la realidad ahora está cambiando. Fui 
criada como católica y recuerdo bien 
las Misas en castellano por los mexica-
nos recién llegados en los 90. Ahora, el 
mismo pueblo tiene varias iglesias pro-
testantes con congregaciones hispanas. 
Pero, en otro nivel, sí, la idea de la ética 
protestante del trabajo no muere: toda-
vía es parte del imaginario nacional en 
los Estados Unidos sobre la formación 
del país. b

«Hay cambios profundos entre 
los hispanos con respecto a la fe»
ENTREVISTA / Faltaba 
un libro sobre la 
Norteamérica hispana 
en perspectiva 
anglosajona: carencia 
reparada por Carrie 
Gibson, historiadora 
estadounidense 
afincada en Londres

Periodista de for-
mación, ensayista 
e historiadora de 
vocación, su inte-
rés por las peque-
ñas islas la llevó a 
adentrarse en el 
universo caribe-
ño. El resultado 
fue un libro sobre 
la historia del Ca-
ribe al que ahora 
sigue El Norte.

Bio

Carrie Gibson

0 La periodista también es autora de Empire’s Crossroads (La confluencia del Imperio). 

El Norte
Carrie Gibson
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Estados Unidos. Hay muchos estudios 
sobre esta historia, y también sobre 
la comunidad presente en disciplinas 
como sociología, además de historia. 
Pero con frecuencia aún hay una lagu-
na larga entre el pasado y el presente.

¿Qué papel jugó y juega la fe católica 
en la herencia hispana de EE. UU.? 
—En general, la fe católica dio uno de 
los ímpetus para colonizar las Améri-
cas, ¿no? 

Claro.
—En términos de ambientación históri-
ca, por ejemplo, debemos a las órdenes 
sacerdotales la existencia de las misio-
nes de California. No obstante, en térmi-
nos estadounidenses, el catolicismo de 
los españoles en el pasado no era tan im-
portante como la fe de los inmigrantes 
italianos, irlandeses o polacos.

Por no hablar de la hostilidad hacia 
católicos e inmigrantes.
—En el siglo XIX había movimientos 
que hacían de católicos e inmigrantes 
sus dianas. Y por supuesto, a españoles 
e hispanos se les cortaba con la misma 
tijera con respecto de su religión. 

Algunos siguen, en Estados Unidos, 
asociando el catolicismo a la pobreza 
y el protestantismo al desarrollo eco-
nómico, ¿No es la historia estadouni-
dense algo más compleja? 
—Claro, pero creo que esta asociación 
ahora está bastante anticuada. Prime-
ro, hay un reconocimiento reciente que 
los inmigrantes de América Latina tra-

¿Leyenda negra? 
—Hubo una sombra de la leyenda negra 
que rondó las universidades de la Liga 
Ivy. Nueva Inglaterra era el corazón de 
la idea de los Estados Unidos y su desti-
no protestante. Desde esta perspectiva 
fue fácil ignorar los eventos y la contri-
bución hispana en la formación de los 
Estados Unidos. 

¿Cuál es el punto de inflexión?
—La intervención de Herbert Bolton 
en los años 1920 fue decisiva de cara al 
cambio de narrativa. Bolton fue profe-
sor en la Universidad de Berkeley, en Ca-
lifornia, y desde allí se dio cuenta de que 
existía una historia muy larga ignorada 
por sus colegas durante décadas. Vio la 
imposibilidad de estudiar la historia de 
los Estados Unidos sin conocimiento del 
pasado hispano. Su huella se percibe en 
la sobreabundancia de estudios actua-
les. Ahora el tema es más popular y co-
nocido, pero se puede hacer mucho más.

¿Se está corrigiendo la tendencia? 
—Las cosas están cambiando, pero no 
rápidamente. Hay mucho más interés 
público en esta historia, pero al mismo 
tiempo mucha gente hispana recibe mal 
trato. También se suponía que hispanos 
o latinos eran inmigrantes recientes, es-
tereotipo muy alejado de la realidad. De 
todos modos, en términos de la práctica 
de historia, ha crecido mucho. 

Se nota en las universidades.
—Hay departamentos o centros de in-
vestigación en universidades por el 
estudio del mundo latino, incluyendo 

ABC
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E
l otro día la ministra 
Ione Belarra compar-
tió en Twitter un vídeo 
integrado por dos 
elementos contrapues-
tos: por un lado, una 
diatriba de El Fary 

contra el hombre blandengue, contra 
ese de «la bolsa de la compra y el 
carrito del bebé»; y, por el otro, una 
sucesión de imágenes de hombres que 
hacen precisamente lo que el cantante 
critica, de hombres que apenas se 
separan de sus hijos y que cargan con 
las bolsas del supermercado después 
de haberse debatido entre la sensual 
tentación de comprar la marca buena y 
el deber moral de comprar la blanca. El 
spot concluye con la constatación de 
un hecho: «Cada día somos más 
hombres blandengues construyendo 
una masculinidad más sana, más 
fuerte».

Yo pensaba que pocos discreparían 
del vídeo, que lo más que podría hacer 

alguien sería proclamar su super-
fluidad («¿¡por qué gastar el dinero 
en esto cuando las clases medias se 
desangran!?»), que todos concebimos 
la mayor implicación del hombre en 
las tareas domésticas como uno de los 
grandes logros de la edad contemporá-
nea, pero ejem, bueno, me equivocaba. 
Hay personas a las que respeto y admi-
ro que han criticado cáusticamente el 
cortometraje del hombre blandengue. 
«Quieren hombres blandengues. Hay 
que oponerse. ¡Larga vida al Fary!», 
decía uno de ellos. «Lo del hombre 
blandengue es lo más peligroso que 
hay. No seas hombre blandengue. Sé 
viril. Haz pesas, come carne, ten sexo, 
ten autocontrol, ábrele la puerta y gíra-
te para mirarla si te tienes que girar», 
añadía el otro. 

Aunque no me cuente entre los nos-
tálgicos de El Fary y no haga más pesas 
que las que hago cuando sirvo el vino, 
aunque sea de esos hombres mórbidos 
que frecuentan tanto el supermerca-
do como el llanto, entiendo el pun-
to, por supuesto. Es el viejo hábito de 
responder a una falacia con el error, 
a una hipérbole con la exageración 
contraria. Si Ione Belarra reivindica 
al hombre blandengue, ellos reivindi-
carán, para diferenciarse, al hombre 
bárbaro, al hombre feroz que come la 

ceres que El Fary consideraría viriles, 
siente la necesidad de postrarse ante el 
sagrario y suplicarle a Dios que se apia-
de de su debilidad. Alguien que aspira 
a la mansedumbre de san Francisco de 
Asís y al arrojo de santa Juana de Arco, 
alguien que reúna en sí la sensibilidad 
del poeta y el ardor del guerrero. 

Por supuesto, habrá quien tienda 
más a un extremo que al otro, más a la 
ternura que a la valentía o viceversa. 
Pero el carácter puede forjarse. Tiene 
razón cierta izquierda cuando al he-
cho evidente de que uno nace hombre 
le añade la idea de que la masculinidad 
se construye. Nacemos varones, claro, 
pero nuestro cometido es hacernos 
hombres, tender hacia un ideal. Desear 
la ternura que no tenemos y rodearnos 
de niños para alcanzarla. Desear la va-
lentía y arrostrar peligros en su nom-
bre. Desear la mansedumbre y rendir 
la otra mejilla a los enemigos que nos 
zahieren. Desear la justicia y sublevar-
nos contra los pecados que claman al 
cielo. Desear la virtud y cultivarla tam-
bién en la hora de la tempestad.

Hay quienes añoran a El Fary y de-
searían que Torrente fuese algo más 
que un personaje de ficción; también 
quienes fantasean con un hombre 
distinto, uno que se depile y reniegue 
de las películas de acción y de la carne 
roja. Los católicos, por nuestra parte, 
amantes de paradojas incomprensi-
bles para unos y otros, deberíamos 
contentarnos con seguir a Cristo, que 
lloró y sudó sangre justo antes de car-
gar sobre sus espaldas, como un hom-
bre, todo el pecado del mundo. b

DICHOSOS TITUBEOS

Nacemos varones, claro, pero nuestro cometido es hacernos hombres, 
tender hacia un ideal. Desear la ternura que no tenemos y rodearnos 
de niños para alcanzarla. Desear la valentía y arrostrar peligros en su 
nombre. Desear la mansedumbre y rendir la otra mejilla a los enemigos

Los hombres blandengues
JULIO LLORENTE
Periodista 
y cofundador 
de Ediciones 
Monóculo

carne cruda y se ufana de su rudeza 
ante sus compadres. Si Irene Montero 
clama contra los piropos, ellos los ido-
latrarán, los pronunciarán impúdicos 
y groseros, cuando sean pertinentes y 
también cuando no lo sean en absolu-
to. Inflamarán lo masculino, tomarán 
la caricatura por retrato. Confundirán 
la compostura con la insensibilidad, la 
galantería con la lascivia, la fortaleza 
con la brutalidad, la autoridad con el 
desapego. Identificarán masculinidad 
y barbarie, añorarán al hombre de las 
cavernas, fantasearán con ese tiempo 
—inexistente, por cierto— en el que las 
formas aún no importaban. 

Creo que lo que nos ofrecen Belarra y 
sus detractores es un falso dilema. No 
tenemos por qué elegir entre el hombre 
blandengue y el gorilesco. El arquetipo 
de hombre, eso a lo que los medievales 
se referían como caballero, reúne ca-
racterísticas de ambos y las sublima. 
Es el término medio entre ambos exce-
sos, alguien capaz de cantar la belleza 
de su mujer en una copla y de desenvai-
nar la espada para defenderla en una 
guerra, alguien que colma de caranto-
ñas a sus hijos y apenas puede refrenar 
su rabia cuando presencia una injus-
ticia, alguien que, después de levan-
tar pesas, de engullir un chuletón, de 
consagrarse a cualquiera de los queha-

0 Carteles  de la nueva campaña del Ministerio de Igualdad.
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A
ntes de la Segunda 
Guerra Mundial, el 
Papa Pío XI escribió 
una encíclica en la 
que advertía los 
peligros y errores 
del nazismo. Su 

título, Mit brennender Sorge, se 
traduciría Con ardiente preocupación. 
Y ese fue el primer pensamiento que 
llegó a mi mente después de leer el 
anteproyecto de ley del Ministerio de 
Igualdad y compararlo con la ley del 
aborto de Zapatero, que supuestamen-
te esta reforma pretende mejorar. El 
proyecto que llega a las Cortes no es 
una mera reforma y en las siguientes 
líneas intentaré explicar por qué la 
cuestión de fondo es mucho más 
compleja que la posibilidad de que 
chicas con discapacidad o menores de 
16 a 18 años no necesiten ningún 
permiso de sus padres o tutores 
legales para acceder al aborto.

Ya desde un punto de vista mera-
mente formal y cuantitativo llama po-
derosamente la atención la extensión 
del anteproyecto. Es un texto dema-
siado largo para ser una mera refor-
ma. Aunque pueda haber diferencias 
en el formato, estamos hablando de 
46 páginas del anteproyecto frente a 
15 de la legislación del aborto de 2010 
con el formato propio del BOE. Desde 
el punto de vista sustantivo podemos 
encontrar diferencias importantes, a 
pesar de estar informadas en el fondo 
por la misma ideología feminista, radi-
cal y de género.

En el nuevo proyecto desapare-
cen dos pilares esenciales para una 
legislación de este tipo. El primero es 
el nasciturus y el segundo es lo que la 
sentencia del Tribunal Constitucional 
53/1985 denominó «autodetermina-
ción consciente» o lo que en bioética se 
denomina principio de autonomía. En 
la ley de Zapatero aparecen términos 
como «protección de la vida prenatal»; 

«viabilidad fetal». En su ex-
posición de motivos apun-
ta la importancia de que 
«queden adecuadamente 
garantizadas tanto la 
autonomía de las mu-
jeres, como la eficaz 
protección de la vida 
prenatal como bien 
jurídico». En los 46 
folios del ante-
proyecto de ley 
de Irene Monte-
ro se invisibiliza 
el otro rostro del 
aborto que es el ser 
humano en for-
mación; a cambio 
solo aparece una 
mujer empode-
rada que puede 
ejercer su auto-
nomía si quiere, 
sin conocimien-
to de la realidad 
del aborto, sin 
pensar y sin ver-
dadera liber-
tad. Aunque 
sea de forma 
hipócrita, 
o no, la ley 
vigente 
exige la 
entrega en 
un sobre 
cerrado de 
información 
sobre ayudas 
a la materni-
dad y la necesi-
dad de reflexionar 
al menos tres días; 
siendo punible penalmente 
el incumplimiento de esta 
cuestión, como recoge el 
artículo 145 bis del Código 
Penal.

¿Cómo se puede tomar 
una decisión libre y res-
ponsable, verdaderamen-
te autónoma sin asesora-
miento ni información? Uno 
de los textos de referencia 
en bioética es la obra de 
Beauchamp y Childress, 
Principios de ética biomé-
dica. Los autores caen 
en la cuenta de que la 
autonomía es un prin-
cipio muy complejo y 
problemático. Para que 

gía humana ni la genética molecular ni 
la biología molecular avalan la idea de 
que el embrión sea una mera parte del 
cuerpo de la mujer. 

¿Qué consigue el Ministerio de Igual-
dad empoderando a las chicas en esta 
cuestión? Profundiza en la banaliza-
ción del cuerpo, de la sexualidad y de 
la realidad del aborto, socavando el 
derecho-deber educativo de los padres 
en esta cuestión. Porque, seamos sin-
ceros, la necesidad de consentimiento 
de los padres o tutores para la realiza-
ción del aborto no significa un plus de 
protección del no nacido. La tentación 
del aborto como solución se da tanto 
en los adolescentes como en los proge-
nitores.

En la propuesta del Ministerio de 
Igualdad de Irene Montero desapa-
recen el no nacido, la patria potestad 
de los padres, el periodo de reflexión 
y la información que se entregaba a 
las mujeres. Se propone una educa-
ción sexual materialista y hedonista, 
solo preocupada por las enfermeda-
des y los embarazos; una salud sexual 
y menstrual en la que no se tienen en 
cuenta las consecuencias para la salud 
física y psicológica de la práctica de 
los abortos quirúrgicos o químicos ni 
de la píldora del día después… A lo que 
habría que añadir la propuesta de polí-
ticas y acciones de desestigmatización 
y valoración sociosanitaria del perso-
nal médico involucrado en los abortos; 
en cambio, propone la creación de un 
registro de objetores de conciencia a 
los que no se les valorará sociosanita-
riamente, porque no puedes valorar 
lo uno y lo contrario al mismo tiempo.  
Por último, la ley prevé apoyo a entida-
des sociales especializadas en «asis-
tencia ante vulneraciones de derechos 
en ámbito de la salud sexual y repro-
ductiva»; las entidades sociales que 
quieran ayudar a la mujer, asesorarla e 
informarla están ausentes del proyec-
to legislativo.

Es imposible que un proyecto de ley 
como el que se presenta en las Cortes 
no tenga consecuencias graves para 
la vida social y cultural de nuestro 
país. El poder político nazi consiguió 
trivializar el exterminio de los judíos 
mediante unos funcionarios que eran 
incapaces de pensar. Es lo que Hannah 
Arendt llamó «banalidad del mal». Es 
importante que toda mujer, nuestros 
hijos e hijas adolescentes, aprendan a 
pensar. Eso es imposible sin educación 
integral y sin patria potestad. b

En el anteproyecto de ley de Irene Montero se invisibiliza el 
otro rostro del aborto que es el ser humano en formación; 
a cambio solo aparece una mujer empoderada que puede 
ejercer su autonomía si quiere, sin conocimiento de la 
realidad del aborto, sin pensar y sin verdadera libertad
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Profesora del Título de Experto 
en Doctrina Social de la Iglesia
de la Universidad CEU San Pablo

Con ardiente preocupación: 
el plano inclinado del aborto

una acción sea verdadera-
mente autónoma no solo 
hacen falta conocimiento o 
intencionalidad, sino que 
es necesario ser libre de 
condicionamientos exter-

nos, como pueden ser cir-
cunstancias materiales de 

pobreza o escasez de 
recursos materia-

les, o circunstan-
cias personales 
como la soledad 
o el abandono. 
En esta ocasión 

al poder públi-
co encargado 
de legislar no le 
interesan ni la in-
formación ni los 
condicionamien-
tos externos que 
pueden condi-
cionar a una 
mujer a la hora 
de abortar.

En el nuevo 
anteproyec-
to de ley 

aparece un 
nuevo tér-
mino, que 
resume el 
espíritu 

del mis-
mo: empode-

ramiento. El 
texto insta 
explícita-
mente a 

que las ins-
tituciones pú-

blicas implemen-
ten esta ley orgánica con 
especial atención al em-
poderamiento, especial-
mente de las mujeres y 
de la población joven. Por 

eso, no es de extrañar que 
las mujeres con discapa-

cidad y las jóvenes puedan 
decidir abortar, sin pedir 

permiso a sus padres o tu-
tores legales.  La ministra de 

Igualdad parece enviar un 
claro mensaje a nuestras ado-
lescentes de 16 o 17 años de em-
poderamiento. Podéis abortar, 
sin contar con vuestros padres 
o tutores. Podéis decidir sobre 
vuestros cuerpos; aunque sea 
falaz, porque ni la embriolo-

PIXABAY
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El Nobel sudafricano John Maxwell 
Coetzee publica en español antes que 
en inglés esta escueta novela que se 
coge con ganas, pero que va perdiendo 
fuelle de forma exponencial al avan-
ce de páginas. Narra la extravagante 
relación entre Witold Walczykiewi-
cz y Beatriz, que arranca en el barrio 
Gótico de la ciudad de Barcelona tras 
un concierto. Él es un pianista pola-
co, entendemos que divorciado, de 72 
años, no del todo mal llevados a pesar 
de su rostro cadavérico, su melena pla-
teada y sus fríos ojos azules a lo Max 
von Sydow (¿sospechoso retrato robot 
del propio Coetzee?). Ella, española, 
es una elegante esposa de banquero, 
de casi 50 años, inteligente, educada 
y culta —nos dice el autor—, pero no 
reflexiva, que ocupa sus días en obras 
benéficas. Ocurre que Witold se ena-
mora de ella como un adolescente, y 
que ella acaba accediendo a intimar 
un año después por cierta inercia de 
los acontecimientos que él provoca 
con sus galanteos en la distancia, mo-
vida un poco por la curiosidad, tal vez 
el aburrimiento, y, sobre todo, por un 
sentimiento que define en varias oca-
siones, sin pudor ninguno, como «lás-
tima» hacia su irreductible enamo-
rado al que, solemne, nota envejecer 
a pasos agigantados hasta morir, sin 
cesar en su empeño y secreto delirio 
de amante. 

Lo cierto es que nos las prometemos 
muy felices en los dos, casi tres, prime-
ros capítulos, lánguidos y decadentes, 
al compás de la música o el eco de Cho-
pin. Nos auguran disquisiciones se-
ductoras sobre arte, belleza y bondad, 
también sobre música y poesía, que, 
sin embargo, quedarán diluidas en la 
anécdota de la infidelidad, se perde-
rán casi en lo blasfemo, y no llegarán 
jamás a cumplirse. Hay una voluntad 
constante de narración  sociológica 
pero no literaria, de revisión de los 
amores trágicos de Dante y Beatriz, y, 
en algún punto, de los de Orfeo y Eu-
rídice. 

Ni de lejos funciona tan ambiciosa 
correspondencia alegórica sobre el 
papel; todo es un espejismo posmo-
derno y no se alcanza ninguna estela 
de leyenda, sino todo lo contrario: se 
banaliza la experiencia, el amor se 
ancla a lo terreno y, por mucho que 
lo pretendamos, no nos apercibimos 
de ningún despegue ni elevación. El 
leitmotiv dantesco no nos satisface en 
absoluto, nos atrevemos a decir que 
es fallido. Acaso en el malditismo del 
polaco haya más una sarcástica reen-
carnación del espíritu del Werther de 
Goethe y sus deseos imposibles, que, 
por otro lado, ya nos cargan un poqui-
to a la hora de hacer una relectura. 

No es esta más que una historia 
tibia, disfrazada de falsa serenidad, 
entre un artista venido a menos, algo 
pánfilo, y una mujer apática que ha 
tirado la toalla con la crisis que arras-
tra su matrimonio; una historia breve, 
intensa y azarosa entre dos personas 
solitarias e introvertidas que son inca-
paces, en ningún momento, de supe-
rar las barreras idiomáticas y cultura-
les para, más allá de entenderse en lo 
básico, comprenderse en lo profundo. 
Él es un romántico en sus acepciones 
autodestructivas, y ella, aunque no 
lo parece al comienzo, una cínica de 
vuelta de todo. Ambos asfixian cual-
quier posibilidad de amar en los estre-
chísimos límites de su propio ego, toda 
intención amorosa les rebota en las 
paredes del yo. Es la suya una huida 
hacia adelante, que comprende para-
da en Mallorca, en un otoñal Sóller, y 
en una triste Varsovia, que no Brasil, 
como destino final.

Lo explica muy bien, con todo esto, 
en el fondo, J. M. Coetzee. Es un mago 
de la palabra que, incluso, convierte 
los adjetivos del difuso discurso en 
inglés del polaco en dardos certeros 
que diseccionan sendas almas como 
bisturíes inclementes. Witold y Beatriz 
tienen dinero y éxito. Pero están des-
contentos, no son «dichosos» ni «bien-
aventurados»: not blessed. b

LIBROS La alienación en 
Coetzee (not blessed)

El polaco
J. M. Coetzee
El hilo de Ariadna, 
2022
144 páginas, 
15,90 €

MAICA RIVERA
@maica_rivera

Quién no ha leído, o, al menos, escu-
chado hablar de El hombre en busca 
de sentido, libro en el que el psicólo-
go Viktor Frankl, superviviente de 
un campo de concentración nazi, 
cuenta cómo desarrolló tras vivir 
esta experiencia su teoría psicoló-
gica, llamada logoterapia, basada 
en la búsqueda del sentido de la 
vida. Ahora Herder publica en un 
pequeño volumen una célebre con-
ferencia pronunciada por Frankl 
en Austria en 1984, en la que se en-
frenta a grandes interrogantes; por 
ejemplo, cómo manejar el dolor; 
por qué ayudar —o no— a nuestros 
semejantes, o cómo asumir nues-
tro inevitable final en una sociedad 
en la que se impone el valor de lo 
que no caduca. C. S. A.

En este año en el que se celebra el 
centenario del nacimiento de Luigi 
Giussani, fundador de Comunión y 
Liberación, la editorial Encuentro 
cede la palabra a Massimo Cami-
sasca, obispo emérito de Reggio 
Emilia-Guastalla y fundador de los 
Misioneros de San Carlos Borro-
meo. Conocedor de Giussani desde 
los 14 años, Camisasca ha estudia-
do con precisión el pensamiento y 
la obra del fundador italiano, y en 
este volumen ofrece una biogra-
fía espiritual para aquellos que no 
conozcan su figura. «Fue un genio 
de lo humano y de la fe, pero, sobre 
todo, el amigo que habrías querido 
encontrar sentado junto a ti duran-
te el viaje de la vida», dice el autor. 
Amigos así, pocos hay. C. S. A.

Ahora toca 
asumir 
nuestro final

El amigo 
que querrías 
al lado

Asumir lo 
efímero de 
la existencia
Viktor Frankl
Herder, 2022
64 páginas, 
9,80 €

Don Giussani
Massimo 
Camisasca
Encuentro, 2022
180 páginas, 17 €

DE LO HUMANO  
Y LO DIVINO

permanecieron en un confortable sofá 
mientras Donald Hall entrevistaba a 
su marido, el poeta T. S. Eliot: «Duran-
te la entrevista iba lanzando miradas 
a la señora Eliot, como si compartiera 
con ella las respuestas que prefería 
guardarse». 

Una corrección, una exigencia para 
mejorar, para buscar nuestro bien, 
solo puede venir de quien bien nos 
quiere. Y, por cierto, hay que tener 
agallas para hacer que queramos ser 
la mejor versión de nosotros. Por su-
puesto que una corrección nos puede 
suscitar un primer momento de mur-
murar y mascullar. El orgullo herido, 
eso que todos llevamos de serie, es 
muy puñetero. Pero después de medi-
tarlo, conviene descubrir la misterio-
sa dulzura y ternura de una exigencia 
de quien nos ama. b

el profesor de la película Whiplash. 
Pienso por ejemplo en la señora Ke-
rouac, o en la señora Eliot. En The 
Paris Review. Entrevistas (1953-1983) 
(editorial Acantilado) se recogen un 
buen puñado de entrevistas publi-
cadas por esta revista a famosos 
escritores. Todas ellas, como lo exige 
el buen oficio de la entrevista, tienen 
una entradilla a modo de narración 
del momento en el que se produjo la 
conversación. 

Cuando llegaron los reporteros de 
The Paris Review a casa de los Kerou-
ac, Jack salió a abrirles la puerta, pero 
Stella, la señora Kerouac, le agarró 
por detrás y no les permitió la entra-
da. Al cabo de un rato, se lo pensó 
con la condición de que no bebieran. 
Quizá Stella estaba un poco escaldada 
con Jack. La señora Eliot y su cuñada 

Hace unas semanas, en estas mis-
mas páginas, Iñako Rozas se marcaba 
una magnífica columna titulada «La 
admiración por bandera». En ella, fiel 
a su estilo, partía del asombro ante 
el matrimonio formado por Spencer 
Tracy y Katherine Hepburn en La cos-
tilla de Adán de Cuckor, para concluir 
que «la admiración mutua es la condi-
tio sine qua non del amor duradero». 

Añadiría a la certera indicación 
de Iñako otra dimensión esencial en 
el amor. Quizá una dimensión que 
puede ir tomando más importancia 
a medida que el matrimonio perdu-
ra. Me refiero a la exigencia, incluso 
al arte de la corrección, en este caso 
marital más que fraterna. No estoy 
animando a nuestros amigos solte-
ros a tener como modelo de mujer 
a una especie de Terence Fletcher, 

Mujeres 
exigentes

PABLO VELASCO 
QUINTANA
Editor de CEU
Ediciones
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Aún tenemos en la retina las impac-
tantes imágenes de Unplanned, la pe-
lícula de 2019 que contaba la historia 
real de Abby Johnson, directora de una 
clínica abortista Planned Parenthood 
de Texas. Durante su mandato se rea-
lizaron más de 22.000 abortos en la 
clínica. Cuando fue consciente de la 

En Tamara Falcó todo tiene un punto 
de adorable excentricidad. Tal vez por 
eso Netflix la haya escogido para pro-
tagonizar una docuserie con aires de 
reality sobre su vida, y se haya atrevido 
a estrenarla en pleno mes de agosto. 
Son tan solo seis breves capítulos, de 
entre 30 y 40 minutos, en los que Ta-

reconocer que a ratos lo parece. Arran-
ca con su 40 cumpleaños y culmina, 
por todo lo alto, con un sueño culinario 
que trata de hacerse realidad, con esa 
otra Tamara que hemos conocido en 
MasterChef Celebrity. Por el medio, mu-
cha familia, un poco de París y Nueva 
York, y un interesante capítulo, titula-

barbarie de su trabajo, Abby abandonó 
la empresa y se convirtió en una activa 
promotora de la cultura provida. La 
película desvelaba el fabuloso negocio 
que suponen los abortos para la mul-
tinacional Planned Parenthood, y fue 
machacada por todos los voceros del 
poder, como las revistas o periódicos 
Variety, The Hollywood Reporter, Los 
Angeles Times… que la tildaron de pan-
fleto, basura o propaganda barata.

Este linchamiento mediático está 
también garantizado para El grito si-
lencioso, que, dirigida por Cathy Allyn y 
Nick Loeb, nos cuenta la historia del fa-
moso doctor Bernard Nathanson (Nick 

do «El camino de la fe», que ha hecho 
correr opiniones de todo tipo, también 
entre católicos que parecen haber olvi-
dado que con quien tienen que comul-
gar no es con el estilo de Tamara.

Su testimonio desacomplejado pue-
de parecer, incluso en algunos momen-
tos de la serie, un tanto frívolo, tam-
bién en su propuesta formal, pero no 
olvidemos que se trata de una suerte 
de biografía (audiovisual) autorizada, 
y que la propia Tamara ha promocio-
nado la serie en sus diversas aparicio-
nes en medios y eventos sociales. 

La serie gustará a los que la vienen 
siguiendo en sus múltiples facetas 
como diseñadora de moda, celebri-
ty, chef, y muy probablemente dejará 
indiferente a los demás. Pero la serie 
no engaña, da lo que promete: una 
elegante revista del corazón, de esas 
que inundaban los quioscos, que ahora 
sobreviven con ediciones especiales 
cuando se muere una reina, y que Net-
flix nos ofrece por entregas para que  
compartamos por unas horas las aven-
turas y desventuras de la marquesa de 
Griñón. b

SERIES / TAMARA 
FALCÓ: LA 
MARQUESA

Tamara 
way of life

CINE / EL GRITO SILENCIOSO

La conversión a la vida 
del doctor Nathanson

mara se muestra con esa característi-
ca naturalidad que hace que caiga bien 
incluso a aquellos que, paradójicamen-
te, dicen no aguantar un minuto suyo 
en la pantalla. Los que pensaran que la 
vida de la hija de la Preysler daba para 
una película, aquí tienen una serie 
completa. No es ficción, pero hay que 

Loeb). Después de haber practicado con 
sus manos más de 70.000 abortos, in-
cluso el de su propia hija, tuvo la misma 
toma de conciencia que Abby Johnson 
y dedicó el resto de su vida a contarle al 
mundo los horrores y mentiras que en-
vuelven el discurso abortista. Además 
de los libros que escribió denunciando 
este genocidio, Nathanson realizó en 
1984 un documental, El grito silencioso, 
qua da nombre al filme que comenta-
mos esta semana.

Pero la película no solo sigue la tra-
yectoria de Nathanson, judío ateo que, 
tras su rechazo de su pasado abortis-
ta, se convirtió al catolicismo, sino que 
recrea el proceso judicial que terminó 
con el Tribunal Supremo de los Esta-
dos Unidos pronunciándose a favor del 
aborto en 1973. A pesar de la opinión 
personal antiabortista de algunos de 
los nueve miembros del tribunal, las 
presiones sociales que vivieron y el 
hecho de que algunas de sus esposas 
e hijas trabajaran para Planned Pa-
renthood, llevaron a la mayoría de los 
jueces a votar a favor del aborto. Ese 

ISIDRO 
CATELA
@isidrocatela

JUAN 
ORELLANA
@joregut

0 Tamara junto su madre, Isabel Preysler, en el primer capítulo de la serie. 

caso judicial se conoció como Roe con-
tra Wade, y lo montaron artificialmen-
te unos líderes abortistas en el Estado 
de Texas para conseguir la legaliza-
ción del aborto.

Otro tema que trata el filme es el de 
la entrega incondicional de los grandes 
medios de comunicación a la causa 
abortista; medios que publicaban, sin 
cotejar ni verificar, los datos desca-
radamente falsos  e imposibles que 
Nathanson y su amigo Larry Lader 
(Jamie Kennedy) inventaban sobre la 
marcha: sobre el número de abortos 
ilegales, el número de mujeres falleci-
das por esa causa, el porcentaje de mé-
dicos proabortistas, etc. Una entrega a 
la causa que vemos que persiste, por la 
forma en que son tratadas estas pelí-
culas en las páginas de cine de los me-
dios. El grito silencioso está contado a 
través de la voz en off del personaje de 
Nathanson, y no huye de ninguna de 
las grandes cuestiones que están im-
plicadas en la reflexión sobre el aborto: 
legales, antropológicas, médico-cientí-
ficas, religiosas, sociales, económicas… 
y lo hace de forma desinhibida, igno-
rando tabúes y dándole una patada en 
el trasero a la corrección política. Que 
nadie espere escenas morbosas de fe-
tos convulsionados. La película no va 
de eso. b

NETFLIX

El grito 
silencioso 
Directores: Cathy 
Allyn y Nick Loeb 
País: Estados 
Unidos
Año: 2021
Género: Drama 
Público: +16 años

EUROPEAN DREAMS FACTORY

2 Una de las se-
siones del juicio 
del caso Roe con-
tra Wade. 
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2 Las clarisas 
tienen entre 40 
y 83 años y viven 
de encuadernar 
libros.

0 Las yemas son 
una de las recetas 
por excelecia de 
los conventos.

Cristina Sánchez Aguilar 
Madrid

Por fin llegó la receta de las tradicionales 
yemas de huevo que todos conocemos 
como la creación dulce por excelencia 
de los conventos españoles. Sobre todo 
de los de Toledo. Pero no; en esta ocasión 
han venido hasta nuestras manos desde 
el sur, desde el monasterio de la Encar-
nación, de las clarisas de Almería, donde 
nueve hermanas, de entre 40 y 83 años, 
viven dedicadas a orar, a vivir en frater-
nidad y a encuadernar libros, «nuestro 
sustento desde 1960, tal como lo quería 
la madre santa Clara, que viviéramos del 
trabajo de nuestras manos y no de las 
rentas», explica la superiora, sor Espe-
ranza. Aunque el parón de la pandemia 
«que hemos sufrido, y seguimos sufrien-
do», recalca la religiosa, ha afectado al 
trabajo de encuadernación. Pero «Dios 
siempre cuida de sus hijas». Y así cuidan 
ellas también a sus otros hijos, a los que 
llaman al torno pidiendo comida, man-
tas o, «en su momento, incluso mascari-
llas». «Siempre atendemos, en la medida 
de nuestras posibilidades». 

En pleno casco histórico de la ciudad 
andaluza, en la confluencia de las calles 
Jovellanos y Marín, y cerca de la plaza 
Vieja, se encuentra el convento de las 
Claras —como se las conoce en la zona—,  
erigido en el siglo XVIII. La fundación se 
debe a un matrimonio almeriense cuyo 
esposo, hombre de cámara del rey Felipe 
II, quiso dar cumplimento al deseo de su 
mujer de tener a las clarisas en la ciudad. 
Cuatro religiosas llegaron desde Grana-
da para poner en marcha el cenobio, una 
de ellas la venerable Ana María de Jesús 
Ramírez de Avedaño y Ocaña. «Cuenta 
la historia que llegaron con mucha pom-
pa y el regocijo de toda la ciudad, y to-
maron posesión de la clausura el 10 de 
agosto de 1756». Hubo hasta fuegos la 
noche antes. 

La receta
INGREDIENTES
n 30 huevos
n 250 gramos de azúcar
n 125 centilitros de agua
n Azúcar glas

PREPARACIÓN
Separamos las yemas de las claras y 
rompemos con una pala de madera 
hasta que queden como una papilla. A 
continuación, en un cazo, echamos el 
azúcar y el agua, y calentamos a fue-
go medio. Una vez que rompa a hervir, 
dejamos la mezcla en el fuego duran-

ENTRE PUCHEROS
ANDA EL SEÑOR

Hoy: yemas de huevo 
con azúcar glas
Hasta  tres veces 
fueron expulsadas de 
su monasterio estas 
monjas, conocidas 
en Almería como 
las Claras, pero 
resisten desde el siglo 
XVIII y viven de la 
encuadernación
de libros 

Pasaron pocos días y ya había ocho 
postulantes dispuestas a tomar el hábi-
to. Pero como en cada capítulo de mo-
nasterios y conventos de España, la his-
toria no fue benévola siempre con estas 
mujeres. Hasta en tres ocasiones fueron 
desalojadas de su casa. La primera vez, 
con la invasión de las tropas francesas, 
en 1810. No pudieron regresar a los mu-
ros de su hogar hasta tres años después. 
No habían pasado ni 20 años de este su-
ceso cuando las 23 religiosas que enton-
ces había en la Encarnación tuvieron 
que volver a salir, esta vez para estar 
más de 60 años fuera. «De hecho, se 
compró y habilitó la ermita de San An-
tonio Abad para que vivieran nuestras 
hermanas», pero el obispo de entonces 
«trabajó duro para que su primera fun-
dación fuese devuelta a la orden», expli-
ca sor Esperanza.

El regreso fue por todo lo alto. Aun-
que tuvieron que arreglar la casa com-
pletamente, las clarisas fundaron en 
los aledaños un colegio el 21 de marzo 
de 1901. Pero la Guerra Civil hizo estra-
gos, ya que Almería estaba bajo el poder 
del Gobierno de la República. «Así que 
nos echaron por tercera vez de nuestro 
monasterio», al que volvieron once años 
después y con mucho trabajo para que 
no desapareciese la comunidad. 

Ya en 1968 solicitaron a Pablo VI el 
paso de la segunda regla de la Orden de 
Santa Clara a la primera, escrita por la 
propia santa, y les fue concedido. Aquel 
fue un día grande para estas mujeres, «ya 
que queríamos una vivencia de la pobre-
za absoluta, el más poderoso testimonio 
que podemos ofrecer a este mundo». b

te seis minutos. Cuando esté hecho el 
almíbar, añadimos inmediatamente las 
yemas. Lo mezclamos bien y lo pone-
mos a fuego lento, moviendo sin cesar, 
hasta que se haga una masa compacta 
y homogénea. Cuando la masa se des-
pegue del cazo, retiramos del fuego y 
echamos en una fuente. 

Dejamos enfriar la masa. Una vez 
fría, mezclamos con un poco de azúcar 
glas hasta que se pueda trabajar con 
las manos para hacer las bolas. Cuan-
do esté hecha la bola, la envolvemos de 
nuevo en el azúcar glas y la ponemos 
en una bandeja. Si queremos adornar 
las yemas con papel de seda tendre-
mos que esperar al día siguiente.

FOTOS: MONASTERIO DE LA ENCARNACIÓN



la visión adecuada sobre el otro y pone el 
placer como un fin y no como un medio.

¿Es el gran problema?
—Es el síntoma de que algo no funciona. 
El gran problema es no comprender bien 
qué es la sexualidad. En todas las épocas 
hay algo que se atranca y en la nuestra 
es esta, porque la hemos rebajado, con-
centrado en una sola parte del cuerpo o 
identificado solo con placer. La sociedad 
vive una versión deficitaria de la sexua-
lidad. Las consecuencias son las relacio-
nes tóxicas, el maltrato, la violencia, la 
pornografía... Cada vez saltan más las 
costuras y se notan las grietas de esta 
cultura y de los efectos que tiene el modo 
actual de vivir la sexualidad.

¿Qué es lo que les interesa del sexo a 
los adolescentes y jóvenes a los que 
impartís talleres?
—A partir de 3º de ESO empiezan a pre-
guntar a qué edad se pierde la virgini-
dad y cómo se mantienen relaciones 
sexuales sin quedarse embarazada.

¿Y qué les contestan ustedes?
—Cuando pregunta por la píldora o el 
preservativo, o sobre los métodos más 
eficaces, nosotros les presentamos los 
datos objetivos. También les hacemos 
una propuesta: se pueden vivir las rela-
ciones desde el riesgo o desde la impor-
tancia que tiene ese gesto, que no es un 
gesto adolescente. La relación sexual 
implica poder responder a dos grandes 
significados: la unión y la vida. Se tra-
ta de preguntarse si el gesto que voy a 
hacer significa que doy todo a la otra 
persona y que si viene la vida la vamos 
a poder acoger y nos va a unir más. Si 
se responde a una que no, a lo mejor no 
es el momento. Esta es la teoría. Pero no 
sirve de nada sin adultos ni amigos que 
acompañen. b

Este curso invitaremos a asomarse 
a estas páginas a distintos expertos 
para hablar sobre afectividad y sexua-
lidad. Comenzamos con Eduardo Nava-
rro, docente y director del área de Ma-
drid del programa Aprendamos a Amar 
del Instituto Desarrollo y Persona de 
la Universidad Francisco de Vitoria. Él 
se acerca cada año a niños, jóvenes y 
adolescentes —también a padres— 
para mostrar la belleza de la sexuali-
dad, «una dimensión que abarca a toda 
la persona y que se educa —dice— por  
acción y omisión». Sin tabúes.

www.alfayomega.es
MAIL

 redaccion@alfayomega.es

REDES SOCIALES
 Facebook.com/alfayomegasemanario
 alfayomegasem
 alfayomegasem

SIN 
TABÚES

FRAN 
OTERO
@franoterof

¿Sigue siendo la sexualidad un tema 
tabú en las familias?
—Ya no. Quizás sí es tabú la palabra, 
pero es un tema del que se habla en la 
sociedad. Es cierto que los padres pode-
mos tener ciertas reticencias a sacar el 
tema con nuestros hijos, porque pensa-
mos que todavía son muy niños y vamos 
aplazando el momento, pero no somos 
conscientes de que pueden estar escu-
chando estos temas en el patio o tenien-
do algunas experiencias. 

¿A qué edad hay que empezar a hablar 
de esto con ellos?
—Depende de lo que entendamos por 
sexualidad. Nosotros la entendemos en 
el marco de la educación para el amor y 

r

Entrevista ampliada 
en alfayomega.es

Eduardo Navarro

«La sociedad vive una versión 
deficitaria de la sexualidad»

a amar se enseña desde pequeñitos. La 
sexualidad es una dimensión que abar-
ca a toda la persona y se educa, quera-
mos o no, por acción o por omisión des-
de el seno materno. Otra cosa es, como 
pasa hoy, si se entiende como hacer co-
sas, como nos dicen los chavales de ESO. 
La sexualidad es ser y estar en el mun-
do como hombres o mujeres, los dos mo-
dos, iguales en dignidad y diferentes en 
algunos ámbitos.

¿Están los padres preparados?
—Lo estamos porque tenemos el víncu-
lo con los hijos. Somos indispensables 
en esta tarea. Otra cosa es que en deter-
minados momentos necesitemos ayuda 
para aclarar un término o formarnos. Es 

importante que no deleguemos en este 
asunto. Existe el peligro de que otro 
eduque a nuestros hijos y le transmita 
valores y contenidos con los que no es-
tamos de acuerdo.

¿Cómo viven los jóvenes y adolescen-
tes de hoy la sexualidad?
—Como hijos de su tiempo. A veces con 
confusión, con pruebas prematuras. 
Es necesario insistir en que hay tiem-
po para todo y que llegará. La etapa más 
crucial es la ESO, pero en los colegios 
nos dicen que ya hay comportamien-
tos no adecuados en cursos anteriores. 
Un gran problema es la pornografía, 
que distorsiona la belleza de la sexuali-
dad. La pornografía elimina la ternura, 

CEDIDA POR EDUARDO NAVARRO
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En cifras

955
programas lleva-
dos a cabo en en-
tornos peniten-
ciarios, según la 
Memoria 2021 de 
Pastoral Peniten-
ciaria en España

5.220
personas en ce-
lebraciones reli-
giosas

160
capellanes

2.132
voluntarios

85
casas de acogida

Paulino Alonso 
Capellán de Soto 
del Real
«Todos necesi-
tamos una mano 
amiga. Nuestra 
misión como Igle-
sia es justamente 
esta»

Begoña Aragoneses
Madrid 

«Ayer querían cantar la salve rociera». 
Paulino Alonso, capellán del centro pe-
nitenciario de Soto del Real, se refiere a 
cómo los internos trataron de demos-
trar su cariño a la Virgen en la última 
Misa dominical. «Sí, para ellos es una 
Madre»; en la cárcel, «la relación con la 
Virgen siempre es buena». Cuando les 
habla de Ella, intenta «acercarles a esa 
mujer humilde, sencilla, que está aten-
ta y entiende la necesidad de cada uno», 
porque «si ellos le piden, la Madre va a 
estar ahí». La salve se la cantarán este 
viernes, 23 de septiembre, en la Misa con 
la que honrarán a Nuestra Señora de la 
Merced —con un día de adelanto—, pa-
trona de los presos y de todos los traba-
jadores de instituciones penitenciaras. 

Estará presidida por el cardenal Oso-
ro, una visita que los internos siem-
pre esperan «muy contentos», porque 
le aprecian y, además, «saben que les 
quiere». La cercanía del cardenal no se 
limitará, apunta el capellán, a la parte 
espiritual; también a la humana, ya que 
visitará la enfermería y varios módu-
los para estar con los que no van a Misa. 
La Iglesia, sostiene el padre Paulino, es 
«una Iglesia que libera: saca a las gentes 
a la Eucaristía y se acerca a los que no 
van». Este trinitario, con 28 años a sus 
espaldas en el mundo penitenciario, 
asegura que el momento de la Misa es 
«el momento de libertad» de los presos. 
Cuando llegó a Soto, hace 24 años, había 
una Misa por módulo. Él quiso que los 
internos pudieran salir y encontrarse y, 
por eso, ahora se hace conjunta. Cuatro 
Eucaristías entre el sábado y el domingo 
a las que acuden entre 250 y 300 inter-
nos de los poco más de 1.000 que hay en 
el centro penitenciario. A la de la Merced 
lo harán 220 personas.

Sí. Personas, subraya el padre Pauli-
no. «No son números, son personas, y 
por eso hay que atenderlas. La justicia 
ya está para que cumplan una condena, 
pero nosotros, como Iglesia, tenemos 
que mirar a los internos como personas 
y, desde ahí, proponerles el mensaje de 
Jesús de Nazaret y hacerles ver que Dios 
los quiere». «La sociedad los ve como los 
ve, pero ¿qué haríamos nosotros en su 

Los internos de Soto 
se apoyan en la Virgen
La normalidad ha 
vuelto al centro 
penitenciario tras la 
pandemia. El cardenal 
Osoro lo visita por 
la Merced, patrona 
de instituciones 
penitenciarias

Agenda
JUEVES 22

12:00 horas. Fiesta patro-
nal. La parroquia San Miguel 
Arcángel (glorieta del Caño, 
5), de Moralzarzal, acoge una 
Misa en honor a la patro-
na de la localidad, la Virgen 
del Rosario. A su término, la 
imagen recorre en proce-
sión las calles. El día 29, a las 
12:00 horas, hay Misa y pro-
cesión en honor al copatro-
no, san Miguel Arcángel.

VIERNES 23

20:00 horas. Oración por la 
paz. La colegiata de San Isi-
dro (Toledo, 37) acoge el en-
cuentro de la Vicaría III, que 
sigue la estela de la oración 
por Ucrania que presidió el 
cardenal Carlos Osoro en la 
catedral el pasado Miércoles 
de Ceniza, así como de las de 
otras vicarías.

SÁBADO 24

12:00 horas. Romería. La 
localidad de Lozoyuela ce-
lebra sus fiestas patronales 
en honor a la Virgen de la So-
ledad. La imagen de la patro-
na es trasladada en proce-
sión hasta la dehesa, donde 
a las 13:00 horas se celebra 
una Misa en su honor. A las 
18:00 horas, después de la 
comida romera, la Virgen re-
gresa a su ermita.

DOMINGO 25

10:30 horas. Bendición del 
nuevo oratorio. La parro-
quia San Vicente de Paúl 
(plaza San Vicente de Paúl, 
1) de Carabanchel acoge una 
Misa presidida por el carde-
nal Osoro. En ella se consa-
gra la custodia de la nueva 
capilla-oratorio, un espa-
cio dedicado a la adoración 
eucarística que también es 
bendecido por el purpurado.

13:00 horas. Fiesta patro-
nal. El arzobispo preside una 
Misa por la fiesta patronal 
de Santa María la Mayor y 
San Julián (Cenicientos, 1), 
en el barrio de Berruguete. 
Es aplicada como acción de 
gracias en el 81 aniversario 
de la erección canónica.

LUNES 26

Encuentro sobre el sufri-
miento. El obispo auxiliar 
Juan Antonio Martínez Ca-
mino, SJ imparte la ponencia 
inaugural de las XLVI Jorna-
das de Delegados de Pasto-
ral de la Salud, organizadas 
por la CEE.

0 Osoro preside la última celebración del Jueves Santo en Soto del Real. 

circunstancia?», se pregunta el sacerdo-
te, haciendo suyo el mismo interrogante 
manifestado en repetidas ocasiones por 
el cardenal Osoro y el Papa Francisco.  

La normalidad ha vuelto a la cárcel de 
Soto. La capellanía, los voluntarios, las 
ONG, las comunicaciones y el contacto 
con las familias… Todo se realiza como 
antes de la pandemia. Los internos, ex-
plica el padre Paulino, «se encuentran 
bien, aunque lo han pasado muy mal 
porque para ellos [la pandemia] ha sido 
una doble prisión». Espiritualmente 
«se sienten confortados» después de 
haber tenido aquellos primeros meses 
de 2020 sin las Misas. «Hay que recono-
cer —explica el capellán— que muchos 
de ellos necesitan apoyarse en alguien y 
se apoyan en Dios». Esto a él le estimula: 
«Cuando ves que el mensaje llega, que la 
gente te acepta, te respeta… quiere decir 
que algo hay en ellos y que algo queda», 
lo que «te lleva a trabajar con más fuer-
za». «Yo soy feliz aquí», resume.

Camino de Santiago y revista
Ahora se están preparando para reali-
zar el Camino de Santiago y ganar el ju-
bileo, en una peregrinación organizada 
por Pastoral Penitenciaria de la Confe-
rencia Episcopal. De Soto irán 17 inter-
nos, que partirán el día 26 de septiem-
bre desde Sarria. El día 1 de octubre se 
unirán, ya en la capital compostelana, 
al resto de internos de España, 110 en 
total, junto a 90 funcionarios, educado-
res, voluntarios y capellanes. Además, 
ultiman el lanzamiento de un magacín 
trimestral con las noticias de la cárcel. b

CEDIDA POR PAULINO ALONSO


	01
	02-03
	04
	05
	06-07
	08
	09
	10-11
	12
	13
	14
	15
	16n
	17N
	18
	19
	20
	21
	22
	23
	24
	25
	26
	27
	28

